
  


  
    
  


  
    En Fantasville cada día suceden cosas más raras. Una noche muy calurosa en la que Adam y sus amigos se hallan junto al pantano, observan de pronto en el suelo unas luces que les recuerdan a los platillos volantes. La noche siguiente, las naves aterrizan. Sus tripulantes tienen un aspecto un tanto peculiar. Sus cabezas son grandes, y sus ojos enormes y oscuros. Y lo que todavía es peor, desean llevarse a Adam y a sus amigos a dar una vuelta por el espacio. Los alienígenas prácticamente les obligan a entrar en los platillos que, de inmediato, emprenden el vuelo.
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  En Fantasville raramente hacía verdadero calor. Emplazado entre las colinas y el océano, el pueblo de Fantasville gozaba normalmente de una brisa fresca que, incluso en los peores días del verano, lo convertía en un lugar agradable. Sin embargo, en la última mitad de julio, solo un par de semanas después de que Adam Freeman y sus amigos quedaran atrapados en la Cueva Embrujada, La temperatura subió bruscamente. A mediodía, el termómetro pasaba de los 40 ºC. Agobiados por aquel calor sofocante, Sally Wilcox sugirió a sus amigos que se acercaran hasta el pantano.


  —No nos meteremos en el agua —les dijo—. ¿A quién le apetece bañarse allí? Pero siempre estaremos mucho más frescos.


  Los cuatro amigos, Sally, Adam, Watch y Cindy se hallaban sentados en el porche de Cindy Makey, bebiendo refrescos y enjugándose el sudor que les corría por la frente.


  Adam dirigió la mirada hacia la silueta del faro medio quemado que se alzaba en la distancia, a menos de cuatrocientos metros, donde poco tiempo antes había luchado con un fantasma. Su cuerpo ardía de tal modo que parecía que iba a estallar.


  Por más que se esforzaba, no recordaba nunca haber pasado tanto calor, ni siquiera en la ciudad donde había vivido antes de trasladarse a Fantasville, Kansas City, un sitio que se caracteriza por sus altas temperaturas.


  Se preguntó cuál sería la razón de tanto calor.


  —¿Por qué no podemos bañarnos en el pantano? —preguntó Cindy ingenua.


  —Porque si lo hicieras… te morirías —replicó Sally con toda naturalidad.


  —No hay peces en el pantano —añadió Watch—, eso significa que el agua está contaminada.


  —Sin embargo, Fantasville obtiene el agua potable de ese pantano —dijo Adam.


  —Sí, y por eso en este pueblo tantos niños nacen con mutaciones —razonó Sally.


  —Vosotros habéis nacido aquí, Sally —repuso Cindy con una sonrisa traviesa en el rostro—, eso explica muchas cosas…


  —No todas las mutaciones son malas —replicó Sally.


  —El agua se depura a través de una serie de filtros antes de que nosotros la bebamos —explicó Watch.


  —¿Y qué es lo que queda en los filtros? —preguntó Adam.


  —No lo sé —reconoció Watch—, pero deben de ser sustancias tóxicas. La depuradora suele volar por los aires cada dos años.


  —¿Por qué hace más frío en el pantano? —quiso saber Adam.


  Esta vez fue Sally quien respondió.


  —Porque Madeline Templeton, la bruja que fundó este pueblo hace doscientos años, torturo hasta la muerte a cincuenta personas inocentes allí. El horror de aquel hecho monstruoso ha persistido psíquicamente en su atmósfera hasta el día de hoy a hecho que aquel lugar sea frío como el hielo.


  Cindy le dedicó una mueca de incredulidad.


  —¿Y tú quieres que vayamos hasta ese pantano maldito para refrescarnos?


  Sally se encogió de hombros antes de responder.


  —Aquí, en Fantasville, el horror abunda… si uno se atreve a indagar en el pasado. En cierta ocasión, y justamente aquí, donde está tu casa, Madeline Templeton le corto la cabeza a un niño y la fijó en el cuerpo de una cabra.


  —¡Cielo santo! —exclamó Cindy—. Eso es terrible.


  —Sí, fue terrible —convino Watch—, aunque de todos modos aquel niño ya se parecía mucho a una cabra.


  —Es cierto —añadió Sally—. Tal vez la bruja sólo le hizo un gran favor.


  —En realidad, no sé exactamente si la bruja torturó hasta la muerte a toda esa gente inocente allí, en el pantano —prosiguió Watch—. Lo que sí he oído es que les obligo a nadar en sus aguas y entonces la piel se les puso de color gris y se les cayó el pelo.


  —Prefiero morir antes que perder mi hermoso cabello —dijo Sally, recogiéndose la negra melena a los lados.


  —Yo creo que esa zona es más fría debido a las corrientes subterráneas que la recorren —dijo Watch, respondiendo por fin a la pregunta que le había planteado Adam—. Si pones el oído en el suelo puedes escuchar con toda claridad el sonido del agua.


  Adam volvió a enjugarse el sudor que le caía a chorros por el rostro.


  —Y bien… ¿qué decís? ¿Os apetece ir allí?


  Cindy no estaba muy segura de querer ir a aquel lugar.


  —La Cueva Embrujada ésta allí —susurró.


  —La Cueva Embrujada no puede hacerte nada malo a menos que cometas la estupidez de entrar en ella —la reconvino Sally.


  —Gracias, Sally, por recordármelo —dijo Cindy ofendida.


  —No hay de que, Cindy —replicó Sally dulcemente.


  —La Cueva Embrujada está mucho más arriba —intervino Watch—. No podemos ir en bici hasta allí, es un camino demasiado empinado; pero sí que podríamos acercarnos hasta el pantano. No tardaríamos ni veinte minutos. —Estiró su camiseta para ver si así sentía algún alivio y añadió—: A mí no me importaría dejarme caer por allí, al menos hasta que se esconda el sol.


  —¿Tú qué crees que está provocando esta ola de calor? —le preguntó Adam.


  —Podría tratarse de una inversión de los estratos —sugirió Watch intentando dar una explicación estrictamente científica.


  —O de un hechizo de Ann Templeton —dijo Sally—, la maligna y seductora descendiente de Madeline Templeton. A ella le gusta el calor. Le encanta porque nos hace sufrir en él.


  Adam se encogió de hombros.


  —Yo voto a favor de ir al pantano —dijo, echando una mirada en dirección a Cindy—, si a ti te parece bien.


  Sally se inclinó sobre Watch y le habló al oído en un deliberado susurro que todos pudieron escuchar:


  —¿Te has dado cuenta de que nuestro encantador amigo Adam no hace nada sin consultar antes con su dulce Cindy?


  Cindy lanzó una mirada furiosa a Sally.


  —Sólo está siendo amable conmigo. ¿Sabes lo que eso significa? Se deletrea A… M… A… B… L… E… Busca «amable» en el diccionario y averigua lo que quiere decir. Ya imagino que jamás habrás oído esa palabra —dijo Cindy, luego se volvió hacia Adam y prosiguió—: a mi madre no le importa que lo haga mientras que éste en casa antes de que anochezca.


  —A mi madre no le importa lo que haga mientras siga viva —susurró Sally.


  Adam se puso de pie.


  —Entonces, decidido. Iremos al pantano en bici y nos quedaremos allí hasta que se ponga el sol.


  Los demás también se pusieron en pie, aunque, como era habitual en ella, Sally quiso decir la última palabra.


  —Nos iremos de allí antes de que se ponga el sol. Nunca se sabe lo que se esconde en la obscuridad.
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  La excursión en bicicleta hasta el pantano resulto mucho más dificultosa de lo que Adam había imaginado. Aun cuando la mayor parte del trayecto tuvieron que pedalear por una cuesta ligeramente pronunciada, lo que realmente resultaba insoportable era el calor sofocante que consumía sus fuerzas. Cuando por fin llegaron, Adam casi se tambaleaba.


  Afortunadamente, todos llevaban una botella grande de agua.


  —Esto es otra cosa —dijo Adam, empleando un tono deliberadamente sarcástico, mientras abría su botella y se la llevaba a los labios—. ¡Qué fresco hace aquí!


  —Es como entrar en un centro comercial con aire acondicionado —convino Cindy, mientras alcanzaba su botella. Su rostro estaba enrojecido a causa del sol y del esfuerzo realizado.


  —Eh, dadle tiempo, ¿vale? Ya veréis como este lugar es mucho más fresco —dijo Watch acercándose hasta la orilla del agua.


  El pantano tenía la forma de un óvalo quebrado y desigual, de una extensión que quizás alcanzaba unos cuatrocientos metros de largo por doscientos de ancho. El agua era de un gris muy peculiar y, en todo su perímetro, las orillas carecían por completo de árboles. Las palabras de los cuatro amigos parecían diluirse en el aire en el momento mismo en que brotaban de sus labios.


  —Aquí hace al menos diez grados menos de temperatura —calculó Watch.


  —Yo ya me he recuperado de nuestra maravillosa excursión cuesta arriba en bicicleta —dijo Sally, que se había dejado caer exhausta sobre el suelo y se bebió de un trago la mitad de su botella—. Creo que mi idea era buena.


  Cindy llevaba una cesta con bocadillos. Se colocaron bajo la escasa sombra que proyectaba uno de los pocos árboles que había sobrevivido y empezaron a comer.


  Al cabo de un rato de estar allí, descansando, relajados, charlando y bebiendo, Adam comenzó a sentir alivio. Habían salido hacia el pantano alrededor de las cuatro de la tarde y ya eran las cinco menos cuarto cuando finalmente la temperatura comenzó a descender. Sin embargo, todavía hacía demasiado calor para ponerse a explorar el lugar, aunque a ninguno de ellos le apetecía inspeccionar otra cueva.


  Watch se había traído una baraja y quería jugar al póker. Watch y Sally jugaban a menudo, y Adam siempre había experimentado curiosidad por el póker, aunque ignoraba en qué consistía exactamente. Cindy, en cambio, se sentía incomoda.


  —A mi madre no le gustan las apuestas —dijo con firmeza—. Dice que es algo inmoral y repugnante.


  —Esas palabras me pegan… inmoral y repugnante —se burlo Sally—. Escucha, sólo vamos a usar piedrecitas. Comenzaremos con veinte cada uno. Eso no es apostar, no nos estamos jugando dinero. ¿Crees que tu madre se enfadaría si supiera que has perdido un puñado de piedras?


  Cindy lanzó una risilla.


  —Sí, creo que tienes razón. De acuerdo, jugare con vosotros mientras no tenga que arriesgar el dinero de mi próxima semanada.


  Watch le explicó las reglas del juego y durante la siguiente hora jugaron varias manos de póker.


  Watch y Sally aventajaban a Adam y Cindy en destreza y éstos perdieron rápidamente sus guijarros.


  Incluso Sally maldecía a Watch por su habilidad para jugar al póker.


  Sólo le quedaban cinco piedrecitas cuando, por fin, recibió muy buenas cartas porque al apostó dos de ellas sin dudarlo un segundo.


  Watch permaneció impasible y cubrió su apuesta.


  —Creo que te estás echando un farol —dijo Watch en tono confiado.


  —¿Estás seguro, cielo? —pregunto Sally, con sorna, y enseguida cogió los tres guijarros que le quedaban y los coloco junto a los demás—. Te apuesto otros tres, genio, puedes contarlos.


  Watch no se mostrado impresionado en absoluto.


  —Sigo creyendo que te estás echando un farol.


  Sally le dedicó una sonrisa de despreció.


  —Lo que tú creas no significa nada, cariño —replicó Sally, siempre mofándose de su contrincante—. Cierra el pico y apuesta.


  Imperturbable Watch cubrió la apuesta.


  Pero un instante Sally dio la impresión de que se echaba atrás.


  —¿Qué tienes? —preguntó Watch.


  Sally enseño sus cartas.


  —Sólo basura. Tú ganas, paleto.


  —Fue un buen farol —reconoció Adam.


  —Sí, yo me lo tragué —reconoció Cindy.


  —No es bueno a menos que funcione —determino Sally con firmeza.


  El sol se hundía ya en el horizonte y estaban a punto de emprender ya el regreso cuando se produjo un pequeño percance. Cindy, que todavía sentía una gran curiosidad por la Cueva Embrujada, había trepado hasta ella para echar un vistazo a la entrada y comprobar si continuaba cerrada.


  Sus amigos no le impidieron ir sola porque ella les había prometido que ni siquiera en caso de que el acceso estuviera despejado entraría en la cueva.


  Bajaba por la pronunciada ladera cuando al parecer pisó gravilla y resbaló porque el suelo desapareció debajo de ella un segundo antes de que comenzara a caer.


  —¡Cindy! —gritó Adam cuando comprendió lo que estaba sucediendo.


  Sally y Watch alzaron la mirada y un instante después los tres amigos corrían hacia ella.


  No fue una caída demasiado grave, solo rodó por la ladera unos seis metros. Sin embargo, fue suficiente para producirle numerosas heridas y moratones. Para colmo, Cindy llevaba unos pantalones muy cortos y se hizo rasguños en sus piernas desprotegidas que sangraban ligeramente.


  Pero aquello no era lo peor. Mientras se acercaban a ella, observaron que se sujetaba con fuerza el tobillo derecho.


  Adam se arrodilló a su lado.


  —¿Te has torcido el tobillo? —preguntó.


  —Sí me duele mucho —replicó Cindy con un gemido de dolor.


  —No te lo habrás roto, ¿no? —inquirió Sally, preocupada—. No tienes el hueso salido, ¿verdad?


  —Si de verdad te has roto el hueso del tobillo, ninguna ambulancia vendrá a recogerte —resolvió Watch, tras analizar la situación objetivamente—. Todos los conductores de ambulancia de Fantasville han desaparecido.


  —¡Eh, vosotros dos, queréis hacer el favor de cerrar la boca! —les riñó Adam—. ¿No veis que lo está pasando mal?


  Cindy hizo un esfuerzo para sonreír.


  —No es tan grave. Voy a ver si me puedo apoyar sobre el pie…


  —Sería mejor que te pusieras algo de hielo —sugirió Watch.


  —Como si hubiéramos traído hielo —dijo Sally con su eterno tono sarcástico.


  Adam ayudó a Cindy a ponerse de pie.


  Nada más apoyar el pie lastimado en el suelo lanzó un gemido de dolor.


  —¡Ah! —exclamó, respirando con esfuerzo—. Me hace mucho daño.


  Adam señaló el pantano.


  —Tal vez deberías meter el tobillo en el agua. Está muy fría, te calmara el dolor y evitara la hinchazón.


  —Yo no sumergiría el pie en ese pantano ni aunque me hubieran rociado con ácido sulfúrico —afirmó Sally.


  Watch se dirigió a la orilla. Antes de que sus amigos pudieran decir una sola palabra, se agachó, unió las manos hasta formar con ellas un recipiente, recogió un poco de agua y se la llevó a los labios. Bebió un sorbo y asintió satisfecho.


  —Tal vez contenga demasiado flúor, pero por lo demás sabe muy bien —dijo Watch.


  —Deberíamos esperar un poco para ver si se cae muerto —dijo Sally en un murmullo, dirigiéndose hacia Adam y Cindy.


  Watch se volvió a reunir con sus amigos.


  —No creo que se te vaya a caer la piel a tiras, Cindy. Pero por si acaso no te quites la zapatilla cuando metas el pie en el agua. La presión de la zapatilla en el tobillo ayudara a contener la inflamación tanto como el agua fría.


  —Está bien —aceptó Cindy, mientras Watch y Adam la ayudaban a acercarse a la orilla del pantano dando pequeños saltos con el pie sano.


  Cuando llegaron hasta el borde mismo del agua, Cindy se sentó y dijo:


  —Soy idiota… ¿Cómo pude caerme de forma tan tonta?


  —Yo también me caí una vez —dijo Sally, revelando un cierto orgullo en el tono de su voz—. Una sola. Pero pude recuperar el equilibrio antes de hacerme daño.


  —Dime Cindy… —preguntó Watch—. ¿Estaba la Cueva Embrujada abierta o cerrada?


  —Todavía sigue cerrada —repuso Cindy, mientras sumergía con mucho cuidado el tobillo dañado en el agua—. No me atreví a abrirla con las palabras mágicas que nos enseñó la bruja. Se removió nerviosa y añadió: —¡Eh! ¡Esta agua está helada!


  —Mucha gente asegura que este pantano no tiene fondo —reveló Sally—. A lo largo de los años, ningún cuerpo que haya caído aquí ha aparecido flotando en la superficie.


  —Creo que cuando regrese a casa le diré a mi padre que compre un purificador de agua —reflexionó Adam.


  Luego apretó la mano de Cindy y le preguntó con ternura:


  —¿Te duele menos ahora?


  —¡Oh, Watch! —exclamó Sally, llevándose una mano al corazón—. Observa su tacto con los enfermos. Tiene vocación de médico, no hay duda. El doctor Adam… Tal vez llegue a ser neurocirujano célebre.


  —Me encuentro mejor, gracias —replicó Cindy, ignorando los comentarios jocosos de Sally—. Unos pocos minutos más con el pie en el agua y estaré en condiciones de volver a casa en mi bici.


  —Puedes pedalear con un solo pie —intervino nuevamente Sally—. Es lo que hace Spielberg.


  —Está hablando de David Green, el chico que perdió la pierna en las fauces del gran tiburón blanco que nada en aguas de Fantasville —les explicó Watch, por si por si Adam o Cindy lo habían olvidado.


  —Tienes suerte de que no haya tiburones en éste pantano —añadió Sally.


  —Esperemos hasta que te sientas en condiciones de volver —aseguró Adam a Cindy.


  Watch giró la cabeza en dirección al oeste y asintió.


  —Se está poniendo el sol, amigos. Muy pronto será noche cerrada. Eso es precisamente lo que estaba temiendo que sucediera —dijo Sally, mientras se apartaba de la orilla del pantano y se sentaba en el suelo—. Esta noche no hay luna. No se podrá ver nada aquí arriba.
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  Watch y Sally tenían toda la razón. En cuanto el sol desapareció, las estrellas comenzaron a brotar, titilando brillantes en la noche. La obscuridad se hizo más y más densa y el número de estrellas aumentó hasta cubrir aquella cúpula negra que se desplegaba hasta el infinito por encima de sus cabezas.


  Era la primera vez que Adam veía tantas estrellas y que presenciaba el magnífico espectáculo de la Vía Láctea. El río nebuloso de la galaxia se extendía por todo el firmamento.


  Watch, que parecía tener grandes conocimientos de astronomía, localizó de inmediato la Cruz del Norte y les explicó cuanto sabía acerca de la estrella azul que había en su base.


  —Ésa es Deneb —dijo—. Brilla mil veces más que nuestro Sol. Creo que es la estrella más brillante que se puede contemplar desde la Tierra. Tiene incluso una estrella roja que gira en órbita a su alrededor, pero no se puede ver sin telescopio.


  —¿Y qué me dices de aquélla? —preguntó Sally, señalando justo encima de ellos—. Es la que más brilla.


  —Ésa es Vega —le informó Watch—. Está a veintiséis años luz de la Tierra y también es más brillante que nuestro Sol. En cambio, Deneb está mucho más lejos que Vega. Si Deneb se hallara a tan sólo veintiséis años luz de distancia de la Tierra, su fulgor ocultaría a cualquier otra estrella del cielo.


  —¿Cómo sabes todo eso? —quiso saber Cindy, impresionada por los conocimientos de Watch.


  Watch se encogió de hombros en la obscuridad. Apenas si podían distinguirse unos a otros. Se habían convertido en una especie de perfil negro que se recortaba ligeramente contra las estrellas.


  —Tengo un telescopio en casa —respondió Watch finalmente—. Y he leído muchos libros de astronomía en la biblioteca. El señor Spiney tiene algunos ejemplares muy buenos.


  —Watch construyó su propio telescopio —dijo Sally sin ocultar un deje de orgullo en su voz.


  Así, disfrutando del espectáculo estelar, del cielo limpio y maravilloso y de las explicaciones de Watch acerca de las constelaciones, los cuatro amigos no se percataron del paso del tiempo.


  Cindy llevaba más de una con el pie en el agua helada cuando Adam le sugirió que intentara nuevamente ponerse en pie y comprobar si podía apoyar su peso en él. La ayudaron en la operación y Cindy posó con suma delicadeza el pie lastimado en el suelo. En el preciso momento en que comenzaba a explicarles cómo se sentía, se vio interrumpida por un hecho sorprendente. Una extraña luz había aparecido en el cielo.


  —¿Qué diablos es eso? —preguntó Sally sobresaltada.


  Justo por encima de sus cabezas había surgido una luz blanca cuya interinidad era mayor que la de cualquier estrella.


  Al principio solo era un punto y les resultaba imposible calcular su tamaño. Sin embargo, a medida que la iban observando con mayor atención, la luz se hizo más potente, y todos tuvieron la impresión de que pretendía aterrizar precisamente donde se hallaban.


  Entonces la luz se detuvo y permaneció inmóvil en lo alto.


  —¿Es un avión? —preguntó Cindy en un murmullo.


  —Un helicóptero puede permanecer suspendido en el aire —reflexionó Watch—. Un avión, no. Pero no creo que se trate de un helicóptero, porque en ese caso oiríamos el sonido de su rotor.


  —Podría tratarse de un globo aerostático —aventuro Adam.


  —No se mueve como un globo —afirmo Watch—. Es como si se dejara caer y luego simplemente se detuviera.


  Sally lanzó una risilla nerviosa entre dientes.


  —Bueno… —dijo—, no será un platillo volante ¿verdad?


  Se produjo un profundo silencio.


  —Eso es exactamente lo que creo que es —dijo Watch finalmente.


  —Tendríamos que irnos de aquí —sugirió Cindy.


  —¿Por qué? —dijo Adam, cada vez más emocionado—. Siempre he querido ver un ovni. Dime Watch… ¿Crees que aterrizará?


  Una vez más, Watch se encogió de hombros.


  —Estamos en Fantasville. ¿En qué otro lugar de la Tierra un alienígena se sentiría como en su casa?


  Quizá los ocupantes de aquella nave oyeron las palabras de Watch porque, justamente en aquel momento, volvió a descender, lanzándose como un resplandeciente meteorito procedente del abismo negro.


  Fue entonces cuando se dieron cuenta de que se trataba de dos naves y no sólo de una, como habían creído.


  Habían estado volando tan juntas que sus luces se confundían hasta parecer una sola. El entusiasmo de Adam dio paso rápidamente al temor.


  Las luces cambiaron y cobraron una forma definida. No había duda, eran platillos volantes… y se aproximaban a toda velocidad.


  Su intención parecía ser claramente la de aterrizar allí mismo, en el pantano.


  —Tal vez deberíamos ocultarnos detrás de las rocas —manifestó Adam de inmediato—. Por lo menos al principio, hasta que sepamos cuáles son sus intenciones.


  Watch consideró aquella propuesta durante unos segundos.


  —Buena idea —convino y, dirigiéndose hacia Cindy, preguntó—: ¿Crees que podrás caminar?


  —Bueno, supongo que sí, que podré andar a la pata coja si vosotros me echáis una mano —replicó Cindy con un estremecimiento de pánico en la voz.


  Los platillos volantes se hallaban en aquel momento a unos cuatrocientos metros por encima de sus cabezas. El fulgor brillante que despedían iluminaba la enorme superficie del pantano transformándola en un inmenso espejo de plata.


  Los platillos volvieron a detenerse por un momento, suspendidos en el aire, como si estuvieran buscando el sitio adecuado para posarse.


  Por desgracia, se precipitaron en tomar su decisión. El lugar elegido por los ovnis era precisamente donde habían dejado sus bicicletas los cuatro amigos.


  —¡Mejor será que carguemos con Cindy! —gritó Adam mientras avanzaban a trompicones en dirección a las grandes rocas detrás de las que pensaban esconderse.


  —¡Bien pensado! —exclamó Watch.


  No se les ocurrió ni siquiera pedir permiso a Cindy. No había tiempo que perder si deseaban hallar un buen escondite antes de que se produjera el aterrizaje de los ovnis. Sin mediar palabra, cada uno de ellos cogió a la chica por una pierna y la alzaron hasta echársela a los hombros.


  Sally corría delante de ellos, saltando de roca en roca, su cuerpo resultaba perfectamente visible, y lo mismo sucedía con los demás.


  A sus espaldas, las naves seguían suspendidas a unos seis metros de altura por encima de sus bicicletas.


  Pero lo que resultaba todavía más increíble era que no producían sonido alguno, ni siquiera un leve zumbido.


  —Espero que no nos hayan visto —dijo Adam con voz entrecortada, mientras llevaban a Cindy tras la roca más alta y la dejaban en el suelo, oculta y a salvo.


  Por encima de ellos, el fulgor de los platillos parecía dispuesto a atravesar las rocas. Una vez que se aseguraron de que Cindy estaba sentada cómodamente sobre el suelo, Adam, Sally y Watch treparon sobre las rocas con mucha precaución para espiar las naves.


  Los dos platillos habían aterrizado junto al pantano, prácticamente encima de sus bicicletas. Uno de ellos continuaba brillando con intensidad. El otro debía de haber apagado sus motores o disminuido la marcha de sus turbinas, o lo que fuera, ya que tan solo emanaba de él un débil fulgor blanquecino.


  Las dos naves tenían forma de platillo, circulares, y su diámetro sería de aproximadamente diez metros. En realidad, parecían dos platos de café en cuyo centro se hallaban las tazas invertidas. No se necesitaba ser un genio para saber que procedían de otro planeta.


  —¿Qué está ocurriendo ahí fuera? —quiso saber Cindy, sentada en el suelo, a sus pies.


  —Están descargando una bomba de antimateria y se disponen a volar la Tierra —repuso Sally.


  —¡Silencio! —ordenó Adam con firmeza—. Sólo se han posado allí y… ¡Un momento! Me parece que… ¡Sí, se está abriendo una escotilla!


  Adam no se equivocaba. En el platillo que sólo emitía una pálida luz blanquecina comenzaba a materializarse una especie de puerta, algo insólito si se tiene en cuenta que unos pocos segundos antes no había la menor señal de ella en la superficie de la nave.


  Era como si el casco del platillo repentinamente se hubiera disuelto hasta conformar un perfil rectangular a través del cual broto una intensa luz amarilla. La puerta no era demasiado grande. Adam hubiera tenido que agacharse para entrar en aquella nave.


  —¿Veis a algún alienígena? —preguntó Adam.


  —Yo soy la última persona a la que deberías preguntar —repuso Watch—. Estoy medio ciego.


  —Espero que su aspecto no sea asqueroso —murmuro Sally-Tuve pesadillas hasta con E.T.


  —¿Cómo puedes decir eso? —le reconvino Watch—. Tal vez hayan viajado millones de kilómetros para llegar hasta aquí. Pueden haber evolucionado a partir de un árbol genético completamente distinto al nuestro. Tal vez seamos nosotros los que les parezcamos horribles a ellos.


  —Supongo que muchas veces incluso le parezco horrible a mi propia madre —murmuró Sally.


  —¡Shhhhh! —dijo Adam—. Uno de ellos está saliendo de la nave.
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  En realidad, eran dos las criaturas que estaban saliendo del platillo volante. Y su aspecto no podía ser más extraño. La piel era ligeramente escamosa y de color pardusco; la cabeza resultaba demasiado grande en comparación con el cuerpo, delgado y menudo. El rostro tenía forma deV. Y aunque la boca y la nariz eran diminutas, los ojos resaltaban, enormes, negros y almendrados.


  Las extremidades eran huesudas y tenían grandes manos con sólo cuatro dedos a las que, aparentemente, les faltaba el pulgar.


  Vestían unos monos de tela fina, del mismo color que el bronce, con cinturones negros de los que pendían extraños artilugios. Empuñaban unos objetos que tenían todo el aspecto de ser algún tipo de arma.


  Los dos alienígenas echaron un vistazo a su alrededor mientras descendían con cautela de la nave. Daban la impresión de hallarse en estado de alerta.


  —¿Qué está sucediendo? —preguntó Cindy desde abajo, sentada en el suelo y mirando hacia lo alto de las rocas, el puesto de observación elegido por sus amigos.


  —Lo que yo imaginaba. Son espantosos —susurró Sally.


  —Pero parecen amistosos —añadió Watch.


  —¡Watch! —le reconvino Sally con un chillido—. ¡Van armados!


  —Probablemente sea solo como protección —dijo Watch.


  —Sí, claro —repuso Sally—. Seguro que primero disparan y luego preguntan.


  Watch movió la cabeza pensativo, Haciendo un gesto de negación en dirección a Sally.


  —Es obvio que proceden de una cultura mucho más avanzada que la nuestra. Estoy seguro de que han abandonado el uso de la fuerza y, además, tengo ganas de hablar con ellos.


  —Yo no estoy muy seguro —dijo Adam en voz muy baja—. Tal vez su tecnología sea muy avanzada, pero eso no significa que nosotros les interesemos lo más mínimo. Por lo que sabemos pueden haber venido aquí sólo a recoger algunos especímenes para sus experimentos. Watch, tú mismo lo has dicho antes es mejor mantenerse fuera de su alcance y ver qué sucede. ¡Oh, mirad! Las luces de la otra nave también se han apagado. Creo que también se está formando una nueva compuerta.


  El segundo platillo, utilizando el mismo sistema que el primero, había abierto una compuerta en su estructura y otros dos alienígenas salieron al exterior y se unieron a sus compañeros que ahora se hallaban en la orilla del pantano, junto a las bicicletas de los cuatro amigos.


  Los alienígenas señalaron las bicicletas con sus extraños instrumentos. Parecían mantener una conversación aunque en realidad no estaban hablando ni producían sonido alguno.


  Adam comentó el hecho a Watch y él le explicó su teoría.


  —Probablemente te comunican mediante la telepatía. Intercambiando pensamientos directamente de una mente a otra.


  —¿Crees que pueden leernos los pensamientos desde ahí? —preguntó Sally, preocupada ante aquella posibilidad.


  —¿Quién sabe? —reflexionó Watch—. Os lo digo en serio. Quiero establecer contacto con ellos.


  —¿Por qué? —le preguntó Adam—. Es demasiado arriesgado.


  Watch se encogió de hombros.


  —Me gustaría dar una vuelta en uno de esos platillos volantes —afirmó sin dudarlo—. Vosotros, chicos, quedaos aquí.


  —Espera un segundo. Ellos pueden ver claramente que ahí hay cuatro bicicletas y tal vez decidan venir en nuestra busca tanto si les gusta tu aspecto como si no. Estás poniéndonos a todos en peligro con tu idea.


  —¿Por qué vivimos en Fantasville? —respondió Watch con toda seriedad—. No es sólo porque nuestras familias lo hayan decidido, sino porque es un lugar donde suceden cosas, donde se pueden vivir aventuras increíbles. Nos enfrentamos con lo desconocido cada vez que salimos por la puerta de casa. Ya sé que lo que voy a hacer es peligroso. Todas las grandes aventuras son peligrosas. Cindy estaba impresionada.


  —Un buen discurso, Watch.


  —Si te capturan y te hacen prisionero —dijo entonces Adam—, no sé si podremos rescatarte. —Y mientras le daba un fuerte apretón de manos a su amigo, añadió—: Si te llevan dentro de la nave es posible que no volamos a verte jamás.


  Una débil luminosidad blanca brotaba todavía de los dos platillos volantes, de modo que podían distinguir el rostro de Watch lo suficiente como para adivinar lo que sentía. Durante una fracción de segundo pareció conmoverse ante las palabras de Adam, una emoción poco frecuente en él.


  La mayoría de las veces Watch era tan expresivo como… bueno, como uno de esos alienígenas que permanecían junto al pantano.


  —¿Me echaréis de menos? —pregunto, sorprendido.


  —Te echaremos terriblemente de menos, maldito idiota —dijo Sally.


  —Ten cuidado —advirtió Cindy desde abajo—. No corras ningún riesgo.


  —El único modo de vivir en Fantasville sin correr ningún riesgo es permaneciendo en la cama las veinticuatro horas del día —replicó Sally; sin embargo, se incorporo para dar un gran abrazo a Watch—. No dejes que te utilicen para sus experimentos genéticos. Me gustas así y lo digo muy enserio.


  Adam estrechó la mano de Watch.


  —Grita pidiendo auxilio si tienes problemas.


  —Solo te pido que no menciones nuestros nombres —añadió Sally.


  Watch se despidió de ellos y comenzó a caminar lentamente en dirección al pantano. Tan pronto como estuvo fuera de la protección de las rocas, los alienígenas repararon en él y alzaron aquellos artilugios que sin duda alguna debían ser un arma desconocida.


  La reacción de los extraterrestres no indicaba que hubieran detectado la presencia de Watch, y del resto del grupo, con anterioridad. Y eso fue precisamente lo que Adam comunicó a Sally y a Cindy, que había trepado con algún esfuerzo hasta lo alto de las rocas para poder ver por sí misma lo que lo que estaba sucediendo.


  —Sí, tal vez eso sea verdad —dijo Sally—. De todos modos… ¿por qué razón una cultura tan avanzada tiene que encañonar a Watch con sus armas?


  La expresión de Adam era ceñuda.


  —Especialmente cuando tiene las manos vacías y separadas del cuerpo para demostrar que va desarmado. Esto no me gusta nada.


  —Es tan valiente —suspiró Cindy, presa de una gran ansiedad.


  —Es un loco —dijo Sally—. Un loco muy valiente. Tal vez los alienígenas estuvieran tratando de comunicarse con Watch por telepatía… o tal vez no… Era difícil de saber a una distancia de setenta metros. Al menos para Adam, Sally y Cindy.


  Sin embargo, si parecía que Watch intentaba decirles algo, aunque sus amigos tampoco podían oír las respuestas telepáticas de los alienígenas.


  En todo caso, aquellas extrañas criaturas seguían apuntándole con sus armas.


  Por fin, al cabo de un par de minutos de inspeccionar a Watch desde todos los ángulos, uno de los alienígenas lo agarró por un brazo y lo condujo hacia la escotilla de acceso del primer platillo volante.


  Los tres amigos que contemplaban la escena expectantes tuvieron la impresión de que estaba siendo arrastrado dentro de la nave, aunque Watch no parecía oponer la menor resistencia.


  Sally, Cindy y Adam se miraron.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Cindy.


  —Bueno —empezó Sally—, Watch quería ver la nave por dentro y lo ha conseguido.


  —Quería dar un paseo en la nave espacial —aclaró Adam—. No ser diseccionado como un insecto. —Y haciendo un gesto negativo con la cabeza añadió—: No podemos quedarnos sentados aquí sin mover un dedo.


  —Me temo que no tendremos nada que hacer contra sus armas de rayos láser —dijo Sally—. Tal vez deberíamos llamar al presidente del gobierno.


  —Nos llevaría mucho tiempo encontrar un teléfono si no podemos utilizar las bicicletas —reflexionó Adam—. Tenemos que salvar a Watch nosotros solos. Voy a hablar con esos alienígenas.


  Adam se puso de pie dispuesto a ir hasta donde habían aterrizado los platillos.


  Sally lo cogió con fuerza por un brazo y le obligó a ocultarse otra vez tras las rocas.


  —¿Qué te hace pensar que tendrás más suerte que Watch? ¿Es que no ves lo que está pasando allá abajo? Esos tipos han venido para recoger material genético y reimplantarlo microscópicamente en su propio ADN para mejorarlo y regenerar así su vieja y decadente especie. Por supuesto, y tú te has dado cuenta de eso nada más verlos, ¿no? —se burló Cindy, incrédula.


  Adam se soltó de la mano de Sally que todavía le sujetaba el brazo.


  —Me hace tan poca gracia como a ti salir ahí fuera, pero no se me ocurre otra cosa. Si tienes una idea mejor dímela.


  Sally meditó durante algunos segundos.


  —Ahora mismo no se me ocurre nada. Pero no nos precipitemos. ¿Por qué no esperamos un poco más para ver qué ocurre?


  No hubo ninguna novedad. Watch no reapareció. Dos de los alienígenas, sin embargo, abandonaron el área del pantano y se encaminaron hacia las colinas próximas, muy cerca de las rocas que servían de escondite a los tres amigos.


  —Tal vez están rodeándonos —reflexionó Sally.


  Adam asintió con expresión cada vez más sombría.


  —Debemos vigilar todos los flancos. Pero os diré una cosa: si he de enfrentarme a ellos, éste es el mejor momento, ahora que se han separado.


  —No voy a permitir que vayas allí solo, —afirmó Sally.


  —No puedes venir conmigo, Sally. Cindy está herida y alguien debe quedarse con ella. Preferiría que fueras allí tú solo —dijo Cindy—. Hizo una pausa y frunció el ceño. —Aunque quizá sería lo más conveniente, Adam. Sin embargo, no me gusta actuar sin un plan previsto. Seguramente nos cogerán prisioneros como a Watch y nos llevarán a los tres a un planeta distante que gira alrededor de una estrella casi al punto de extinguirse donde nos arrojarán a una prisión esterilizada para cortarnos en rodajas con un poderoso rayo láser. Somos ovejas de camino al matadero.


  —Tú no eres una oveja, Sally —le recordó Cindy.


  —Intentaba ser poética —replicó Sally con la mirada brillante.


  —Decidme qué otra cosa podemos hacer —intervino Adam.


  —Y yo qué sé —replicó Sally—. Pero desde luego, no podemos fiarnos de unos extraterrestres de ojos saltones armados con armas desintegradoras.


  —Sólo tienen desintegradoras en Stark Trek —dijo Cindy.


  —¿Y cómo sabemos que no fueron precisamente esos tíos quienes escribieron la serie de televisión la serie de televisión, eh? —preguntó Sally.


  —Esta discusión no conduce a ninguna parte —intervino Adam con tono abatido—. Voy a salir a su encuentro y pedirles que liberen a Watch. Sally, puedes venir conmigo si lo deseas, pero sigo pensando que no es una buena idea.


  —Quieres decir que como eres un chico tú te puedes hacer el héroe y yo no, ¿verdad? —le espetó Sally con tono desafiante, irguiéndose sobre sus pies—. La verdad, Adam, creo que eres un poco machista. Una chica puede ser tan capaz de salvar el mundo como un chico. —Luego, dirigió una mirada hacia los platillos volantes. Sólo se veía a un alienígena junto a la escotilla de acceso de la primera nave, la puerta a través de la que había desaparecido Watch—, me pregunto si entre los alienígenas hay chicos y chicas.


  —Eso es lo que menos nos importa ahora, Sally —contestó Adam.


  —Nunca se sabe —replicó Sally, y se inclinó para dar una palmada afectuosa a la espalda de Cindy—. Si no regresamos y tú puedes arreglártelas para huir de aquí, escribe un libro sobre mí cuando seas mayor. El mundo debe saber lo que ha perdido esta noche.


  Cindy, sin embargo, no estaba de humor para muchas bromas.


  —Os deseo toda la suerte del mundo —dijo, conmovida.


  Adam y Sally abandonaron junto las rocas y se dirigieron lentamente hacia los platillos.


  El alienígena que montaba guardia reacciono con rapidez ante su proximidad, se encaminó hacia ellos, alzó el arma y les apuntó directamente a la cabeza.


  Adam y Sally levantaron inmediatamente las manos.


  Visto desde cerca, el alienígena resultaba todavía más extraño. No tenía uñas, ni el menor rastro de cabello o de vello. Sus enormes ojos negros carecían por completo de expresión.


  Eran tan fríos que podrían haber pertenecido a algún insecto.


  A Adam se le encogió el corazón. Dudaba mucho de que fuera capaz de negociar con aquella criatura.


  —¡Hola! —exclamó Adam—. Venimos en son de paz. No os deseamos ningún mal. Me llamo Adam. Ella es mi amiga Sally. Vosotros tenéis a otro amigo nuestro dentro del platillo volante. Su nombre es Watch. Sólo deseamos que vuelva con nosotros. Eso es todo.


  —Sin embargo, tenemos amigos ocultos en las colinas —añadió Sally—. Y si nos hacéis el menor daño estarán encantados de vengar nuestras muertes.


  —¡Shhhhh! —la reconvino Adam—. No estoy muy seguro de que nos comprenda.


  El alienígena los miró por espacio de un minuto y luego hizo un gesto con el brazo que sostenía el arma.


  Deseaba que le acompañaran al interior del platillo volante.


  Adam sacudió la cabeza negativamente.


  —No —dijo—. Queremos que nuestro amigo regrese con nosotros. No deseamos entrar en vuestra nave. Traedlo aquí y no volveremos a molestaros.


  —Sí, eso es —añadió Sally—. Y recuerda que sois forasteros que están de visita en nuestro planeta, así que, si no te importa… demuestra tus buenos modales.


  Al alienígena no le debió de gustar el tono de Sally el tono empleado por Sally. Al menos eso fue lo que supuso Adam cuando vio que avanzaba un paso y agarraba a su amiga por un brazo.


  Ella se soltó con un movimiento brusco. Aquella criatura no parecía demasiado fuerte. No obstante, volvió a cogerla de inmediato y le apuntó con su arma directamente entre los ojos.


  Sally experimentó un estremecimiento de terror.


  Aquello ya fue demasiado para Adam. Había intentado dialogar con el alienígena, comunicarse pacíficamente con él. Su papel de terrícola amable había terminado.


  Y se lanzó contra el alienígena. La criatura se volvió hacia él y alzó el arma.


  Adam vio un fulgor de luz verde y oyó el grito de Sally.


  Luego todo se volvió oscuro.
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  Para Cindy, la visión de Sally y Adam luchando con el alienígena fue lo peor que había pasado en su vida. Y, además, sabía desde el principio que la batalla estaba perdida. Lo que más le dolía era no poder hacer nada para ayudar a sus amigos. Un segundo después de que el alienígena disparara a Adam, apuntó con su arma a Sally. Hay que decir a favor de Sally que no se dio la vuelta y salió huyendo, sino que intentó atacar al extraterrestre. Sin embargo, aquel ser resulto ser demasiado rápido para ella.


  El instrumento negro que sostenía en su mano volvió a activarse y lanzó un nuevo destello de luz verde. El rayo alcanzó a Sally y cayó fulminada junto al cuerpo inerte de Adam.


  Cindy ni siquiera sabía si alguno de los dos continuaba con vida.


  No tendría demasiado tiempo para lamentarse por ellos.


  De repente, oyó ruidos que procedían de lo alto de la colina. Los otros dos alienígenas regresaban a su nave o, quizá, se dirigían hacia ella dando un rodeo para sorprenderla por la espalda y cogerla prisionera. Cindy no lo dudó un solo instante. Tanto si le dolía el tobillo como si no, se juro a sí misma que no se dejaría atrapar sin ofrecer resistencia.


  Se incorporo y saltando sobre el pie sano, procuró escuchar con atención. Para adivinar el rumbo que tomaba la extraña pareja de extraterrestres.


  Las criaturas no parecían ir precisamente tras ella, sino seguir la senda de un valle muy estrecho que se abría paso precisamente por el lado de la colina donde Cindy se ocultaba.


  En realidad, no era exactamente una senda, sino un barranco creado por el curso de un paso de agua procedente de las lluvias de invierno; y se hallaba a unos treinta metros a su derecha.


  Cindy decidió que se escondería en el borde mismo del barranco y, en caso de ser descubierta por los alienígenas, les arrojaría piedras desde aquella posición más elevada. Si pudiera apoderarse de una de aquellas armas de rayos paralizantes que llevaban los extraterrestres, pensó, la lucha se igualaría.


  Así, con infinito cuidado para no hacer el menor ruido y apoyándose en el pie sano, comenzó a trepar en dirección al borde del barranco. Al cabo de un buen rato, consiguió su objetivo con no poco esfuerzo.


  Los dos alienígenas estaban prácticamente debajo de ella.


  Cindy recogió del suelo una roca del tamaño de un pomelo y la alzó por encima de su cabeza. La débil luz, procedente de los platillos, proporcionaban una cierta claridad a la noche obscura, permitiendo ver algo de cuanto sucedía a su alrededor… Sin embargo, le falló la puntería.


  Al arrojar aquella primera roca, Cindy era consciente de que necesitaría un milagro para dar en el blanco.


  Entonces se produjo un relámpago de luz verde.


  Cindy parpadeó. ¿La habían dado?


  No. Justamente todo lo contrario.


  A sus pies, la pareja de alienígenas yacía inmóvil sobre el suelo.


  —Pero… ¿quién ha disparado? —se oyó decir a sí misma con un murmullo apagado.


  Miró a su alrededor, pero no descubrió presencia alguna, ya fuera humana o extraterrestre.


  Por un momento se preguntó si efectivamente había visto aquel rayo de luz verde, o había sido el producto de su imaginación.


  ¿O es que había dado en el blanco… en los dos blancos?


  También podría ser que una de aquellas armas mortíferas se hubiera disparado al caer al suelo. Fuera lo que fuese, no había tiempo que perder. El paso siguiente era recoger las armas de las criaturas inmóviles. Era una experta en luchas sobrenaturales. Había combatido contra fantasmas e hyeets, así que muy bien podía hacer frente a una pandilla de extraterrestres.


  Cindy bajo a la pata coja por la ladera hasta llegar junto a las criaturas inmóviles no parecían muertas, sólo inconscientes. Podía oír su respiración. Con gran rapidez les despojo de sus cinturones negros y sujetó una de las armas en su propio cinturón mientras sostenía la otra con firmeza en la mano derecha. No tenía la menor idea de cómo utilizar aquellos extraños artilugios venidos de otro mundo, e ignoraba si solo servían para dejar inconsciente a la víctima, herirla ligeramente o incluso matarla. Una cosa estaba clara si se daba de bruces con el monstruo que había abatido a Sally y a Adam, dispararía sin dudarlo un solo instante. Cindy regresó entonces al primer escondite, detrás de las rocas, aunque no tuvo tiempo de descansar, ya que, en cuanto echó un vistazo a las naves, comprobó angustiada que la otra pareja de alienígenas arrastraba a Adam al interior del platillo. Aquellos seres no debían de tener demasiada fuerza porque, aun cuando eran dos, apenas si lograban mover el cuerpo de Adam. Estaba segura de que al cabo de unos minutos regresarían en busca de Sally.


  Por desgracia ya habían llegado junto al platillo tirando de Adam.


  Cindy casi sucumbió al pánico. La nave se hallaba a una distancia de unos setenta metros y ella no estaba en condiciones de correr, a duras penas caminar. Por otra parte, tampoco podía salir de su escondite empuñando el arma y comenzar a disparar poniendo en peligro la vida de Adam.


  Sin embargo, tenía que actuar antes de que fuera demasiado tarde. Los que entraban en ese platillo volante no volvían a salir de él.


  Se puso en pie y apuntó en dirección a la nave, aunque no directamente a los alienígenas. Apretó el gatillo. No sintió el menor retroceso pero un haz luminoso de color verde brotó del arma e hizo blanco en uno de los costados de la nave. Los alienígenas dieron un gran salto, y, por un instante, dejaron caer el cuerpo inerte de Adam y apuntaron en dirección a Cindy.


  Levantaron a la vez sus armas y Cindy se preguntó si harían practicas en su planeta de origen y si aquellas armas estaban diseñadas para matar o simplemente para dejar sin sentido a sus enemigos. La gran roca que hallaba a sus espaldas estalló en mil pedazos y Cindy se tiró al suelo para cubrirse. En seguida trepó nuevamente a lo alto del barranco, avanzando a gatas, sin prestar atención al dolor de su tobillo herido.


  Querían jugar duro. Estudió el arma, halló en ella un pequeño botón y lo hizo girar hasta el final. No sabía para que serviría aquel botón, pero supuso que aumentaría la potencia del arma.


  Una vez más, apuntó y apretó el gatillo.


  La pistola lanzarrayos ya no se limitaba a dejar sin sentido a las víctimas.


  El rayo alcanzó su objetivo y la nave pareció cobrar vida en el lugar del impacto con una lluvia de chispas. La superficie del platillo no pareció afectada y Cindy se dijo que, seguramente, todavía estaría en condiciones de volar a través del espacio.


  Volvió a disparar y obtuvo el mismo resultado. La potencia del rayo había aumentado de forma considerable y debía tener mucho cuidado para no alcanzar con él a Adam o a los extraterrestres, que en aquel momento parecían sumamente vulnerables.


  Por fin halló un grupo de rocas en las que resguardarse y sentirse protegida.


  Los extraterrestres repelieron una vez más su ataque y sus rayos levantaron gran cantidad de polvo y trozos de roca muy cerca de donde se había ocultado, pero sin peligro para su vida.


  Cindy echó un vistazo y observó que parecían ansiosos por introducirse en el platillo. Tal vez no estuvieran acostumbrados a enfrentarse con seres humanos que les plantaran cara.


  Cogieron a Adam una vez más y sencillamente lo arrojaron dentro de la nave espacial.


  Antes de que Cindy pudiera apuntar y dispararles por tercera vez, la puerta del platillo había desaparecido.


  —¡No! —gritó Cindy, saltando de su escondite, y trastabillando sobre la pierna lastimada.


  El platillo comenzó a brillar cada vez con mayor intensidad y resultaba evidente que estaba preparándose para despegar.


  Levanto entonces el arma una vez más y apunto una vez más a la nave. Esta vez disparó varias veces seguidas.


  La nave espacial se agitó en consecuencia de los impactos y de su casco brotaron infinidad de chispas en medio de una creciente nube de humo.


  Sin embargo, Cindy debería haber supuesto que aquella nave contaba con armas propias.


  A medida que ascendía, el platillo giraba sobre sí mismo y Cindy distinguió dos rayos verdes que rodeaban la nave a lo largo de todo su perímetro para encontrarse. Cuando por fin se unieron, un haz de luz cegadora salió despedido como un relámpago en su dirección.


  Instintivamente Cindy se tiró a un lado y la mitad de la colina que se alzaba a sus espaldas estallo en el aire con estruendo gigantesco.


  El ruido ensordecedor le llego una fracción de segundo antes qué la onda expansiva. De no haber echado cuerpo a tierra, la fuerza de la onda la hubiese desintegrado.


  Cindy permaneció durante unos minutos inmóvil sobre el suelo, cubierta de polvo, aturdida por la explosión. Cuando por fin pudo recuperarse, el platillo sólo era una pequeña mancha de luz que se esfumaba en lo alto del cielo.


  Abrió los ojos en el preciso instante en que la nave espacial desaparecía.


  —Se han llevado a Adam —susurró incrédula—. Y también han secuestrado a Watch.


  Sin embargo, no habían conseguido llevarse a Sally. Cindy se dirigió al lugar donde yacía su amiga, que continuaba inmóvil en el suelo, no muy lejos de donde se hallaba el segundo platillo. El paisaje aparecía sembrado de pequeños fuegos y atravesado por nubes de humo.


  Sally tenía pulso y respiraba con normalidad.


  Cindy se acercó al pantano, empapo su blusa en las aguas heladas y regresó junto a ella para humedecerle cuidadosamente el rostro y la frente.


  Sally abrió los ojos con un sobresalto.


  —Espero que no sea agua del pantano.


  —Sí lo es —dijo Cindy.


  Sally se sentó y se paso un brazo y el dorso de la mano por el rostro para secárselo.


  —Reza para que no se me ponga la piel gris y se me caiga el pelo —la amenazó—. De lo contrario, te obligaré a coger con la boca cien manzanas flotando en un barril lleno del agua del pantano.


  —Se han llevado a Watch y a Adam —sollozó Cindy.


  —¡Oh, me duele mucho la cabeza! —se quejó Sally frotándose la frente con los dedos—. ¿De qué demonios estás hablando?


  —¡De los alienígenas! Una de sus naves despegó llevándose a Adam y a Watch.


  Aquella información hizo que Sally se despejara por completo y echara una mirada atenta a su alrededor.


  —¿Y por qué razón no se me llevaron a mí también?


  Cindy le mostró una de las armas.


  —Tendí una emboscada a dos extraterrestres y les quité sus armas. Están allí, en el barranco, inconscientes —explicó Cindy, y tras una pausa señaló el platillo volante que continuaba junto al pantano—. ¿Por qué no los arrastramos hasta la nave, los despertamos, les apuntamos a la cabeza con sus propias armas y les obligamos a que nos conduzcan al lugar donde sus compañeros han llevado a Adam y a Watch?


  Sally reflexionó durante unos instantes y luego sonrió con malicia.


  —Sí, un buen plan, parece obra mía.
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  Cuando Adam volvió en sí, se encontró tendido de espaldas. Lo primero que sintió —además de la dureza del suelo—, fue un terrible dolor de cabeza. Podía oír el pulso martilleándole en las sienes. Resonaba como un trueno. Cada vez que su corazón latía, notaba los nervios del cerebro estrujándose unos con otros.


  Se encontraba tan mal que no tenía ganas ni de abrir los ojos. Sin embargo lo hizo.


  —¿Cómo estás? —le preguntó Watch, sentado a su lado—. ¿Te duele la cabeza?


  Adam lanzó un gemido.


  Sí, espantoso… ¿Cómo lo sabes?


  —Yo me sentía igual que tú cuando desperté. El cráneo parecía a punto de estallarme por dentro. Creo que fui alcanzado por el mismo rayo que utilizaron contra ti.


  En ese preciso momento, Adam recordó al extraterrestre y su maldita arma lanzarrayos.


  Hizo un esfuerzo y se incorporó hasta quedar sentado. Su visión tardó varios minutos en aclarárselo suficiente para ver el sitio dónde se hallaban. Al principio creyó que estaba alucinando. Se hallaba en el interior de un platillo volante viajando a través del espacio. La nave no era muy amplia. Desde el lugar en el que él y Watch se encontraban, hasta el lado opuesto, donde se hallaban los dos alienígenas, de pie ante un exótico panel de control, debía de haber unos seis metros.


  A excepción de los controles, el interior de la aeronave era austero y no presentaba ningún rasgo que llamara especialmente la atención.


  Adam tuvo que bizquear para ver con nitidez. El suelo estaba cubierto con una especie de alfombra de color marrón. Los muros eran de un color blancuzco. Saltaba a la vista que los alienígenas no habían contratado a un decorador de interiores cuando hicieron construir aquella nave. En cuatro puntos dispuestos alrededor de la nave había otras tantas pantallas circulares. Encima de ellos se abría una vista majestuosa. El techo era una cúpula transparente que permitía sumergirse en el infinito estrellado.


  Adam recordó que había visto cientos de estrellas desde el pantano, cuando el sol se puso en el horizonte. Ahora, sin embargo, las estrellas se habían multiplicado por miles.


  La Vía Láctea brillaba con un fulgor mágico. Las estrellas titilantes parecían tan próximas que casi se podían tocar con las manos. Adam se preguntó si ya habrían salido del sistema solar.


  —¿Crees que hemos abandonado nuestro sistema? —le consultó a Watch.


  Watch negó con la cabeza pensativo.


  —La nave cambia su orientación cada cinco minutos —explicó—. Hace poco podía ver el sol a través del techo. Es muy pequeño, si lo comparamos con el tamaño que tiene desde la Tierra, pero todavía sigue allí.


  —¿Tienes idea de hacia dónde nos dirigimos?


  —Sé tanto como tú, pero deduzco que volamos en dirección al planeta de los alienígenas.


  —¿Crees que se encuentra en nuestro sistema solar? —preguntó Adam.


  —No. Por el momento, en nuestro sistema solar no se han descubierto otros planetas que tengan vida. Tiene que tratarse de otro sistema que gire alrededor de otra estrella. Tal vez ni siquiera se halle en nuestra galaxia.


  —Oh, estupendo. ¿Y qué vamos a hacer ahora? —quiso saber Adam.


  Watch se encogió de hombros.


  —Procuro no pensarlo demasiado. Adam hizo un gesto señalando a los dos extraterrestres que parecían ignorarlos por completo.


  —¿Han hablado contigo?


  —No. Actúan como si yo no estuviese aquí. Pero estoy convencido de que son telépatas. Se comunican estrictamente en silencio.


  —¿Pueden leernos la mente? —Adam estaba muy preocupado.


  —No estoy seguro, aunque tengo la impresión de que, si lo hacen, deben concentrarse mucho para detectar nuestros pensamientos.


  —¿Cómo es que no nos han atado?


  —Bueno, no veo que tengamos muchas posibilidades de huir, ¿no te parece?


  —Tienes toda la razón —admitió Adam.


  —Además, un solo disparo de sus armas ha sido suficiente para demostrarnos quién está al mando. ¿Te sientes mejor? ¿Ha pasado ya el dolor de cabeza?


  Adam se hizo un breve masaje en el cuello y la nuca.


  —Sí, ya estoy mucho mejor, solo un poco dolorido aquí atrás.


  —El dolor desaparece rápidamente una vez has recobrado la consciencia.


  De pronto Adam recordó algo.


  —¿Sabes…? Justo en el momento en que me dispararon uno de los alienígenas estaba luchando con Sally. Me preguntó cómo consiguió escapar.


  —Tal vez no lo haya conseguido. Es posible que se encuentre a bordo de la otra nave.


  —¿Has visto el otro platillo volante?


  —No, pero me imagino que no debe hallarse muy lejos de nosotros.


  Adam bajó la voz hasta convertirla en un murmullo.


  —¿Tienes algún plan para escapar de esta pesadilla?


  —No.


  —Pero algo se te habrá ocurrido… ¿no?


  Watch movió la cabeza negativamente.


  —Ni tú ni yo sabemos cómo se conduce esta nave. No podríamos hacernos con ella por la fuerza, ni siquiera en caso de que tuviéramos la oportunidad de hacerlo. Estamos atrapados.


  —Pero yo no quiero vivir el resto de mi vida en otro planeta.


  —Tal vez el resto de tu vida no sea demasiado tiempo.


  —Eres muy optimista —dijo Adam con tono sombrío.


  —Lo siento. Es que no puedo imaginar cómo diablos vamos a salir de esto. A menos que esas criaturas decidan devolvernos a casa. Aunque, la verdad, no lo veo nada probable. Sobre todo después de haberse tomado tanto trabajo para raptarnos.


  —¿Te dejaron inconsciente en cuanto entraste con ellos en la nave? —le preguntó Adam.


  —No. Sólo cuando intenté huir —Watch asintió, impresionado—. Tienen unas armas increíbles. Me pregunto cuál es el principio científico que rige su funcionamiento.


  Fue entonces cuando se formo una puerta circular en el suelo, justo en el centro, y a través de ella hizo su aparición un pequeño alienígena en un estrecho ascensor.


  Podía tratarse de un niño, aunque, aunque si Adam se enterara de que tenía diez mil años, tampoco se sorprendería. Al igual que los otros, exhibía una gran cabeza, pero sus enormes ojos negros no tenían una expresión tan fría. Les miró durante un instante y, después, se dirigió hacia ellos. Hizo una leve inclinación cuando se detuvo junto a sus pies. No mediría más de setenta centímetros.


  —Hola —dijo Adam, sin la menor inflexión en su voz—. ¿Cómo te llamas? ¿O solo tienes un número de identificación?


  Para sorpresa de Adam la respuesta a su pregunta cobro forma en su mente. No se trataba de un pensamiento propio. Su textura y claridad eran mucho más definidas. Casi como si un ser en miniatura se hubiese colado en su cerebro y desde allí le gritara algo en voz alta.


  Aquellas palabras no pronunciadas procedían sin ningún género de duda de la minúscula criatura que tenían a sus pies.


  «Mi nombre es una combinación de sílabas y números. Soy Ekwee12. ¿Quiénes sois vosotros?».


  Adam respiró profundamente. La respuesta le había asustado, aunque también le complació. No le apetecía pasar todo el resto de vida entre alienígenas mudos.


  —Yo soy Adam y él es mi amigo Watch.


  El pequeño extraterrestre continuó observándolos con sus ojos inexpresivos. Su rostro no denotaba la menor emoción.


  «¿Cuál es vuestro número?».


  —En el lugar del que procedemos no tenemos números —le explicó Adam.


  «¿Entonces, cuál es vuestra evaluación?».


  —Tampoco tenemos evaluación —añadió Adam—. Pero con un poco de suerte el año próximo estaré en séptimo grado.


  —No creo que en el sitio al que nos dirigimos haya escuela secundaria —murmuró Watch.


  «¿Qué es escuela secundaria?».


  —Es un tipo de escuela —explicó Adam—. Significa que ya eres demasiado mayor para divertirte con juguetes, pero no lo suficiente para conducir un coche.


  «¿Qué es un coche? ¿Un vehículo de transporte?».


  —Sí —dijo Adam—. Hay muchos en el sitio del que procedemos. —Y enseguida, señalando a los dos alienígenas que les habían ignorado, preguntó—: ¿Qué relación tienes tú con esos dos tipos?


  «Son maestros. Éste es un viaje educativo para mí».


  —¿Están enseñándote a secuestrar gente inocente? —preguntó Adam en tono áspero.


  La pequeña y curiosa criatura, llamada Ekwee12, se mostró confusa. Durante un momento la piel que rodeaba su boca dio la impresión de arrugarse. Echó un vistazo a los dos alienígenas que estaban a su espalda y luego volvió la vista hacia Adam y Watch.


  «Define la palabra secuestrar».


  —Quiere decir que nos han traído aquí en contra de nuestra voluntad —explicó Adam—. Tus maestros utilizaron sus armas contra nosotros. A mí me arrastraron inconsciente dentro de esta nave. ¿Es que no has visto nada de cuanto ha ocurrido?


  Por segunda vez el extraterrestre se mostró dubitativo. Parecía estar reflexionando.


  «No. Me dijeron que debía quedarme abajo después del aterrizaje».


  —Pero tú nos crees, ¿no es cierto? —preguntó Adam. Tenía la sensación de que el pequeño alienígena no aprobaba lo que había sucedido. Y una vez más éste se tomo su tiempo antes de responder.


  «No me parece que estéis mintiendo».


  —Te estamos diciendo la verdad —intervino Watch—. Tu gente nos ha atacado.


  «No estáis heridos».


  —Pero hemos sido hechos prisioneros —replicó Watch—. Queremos ir a casa.


  «Estamos yendo a casa».


  —A nuestra casa —aclaró Adam—. Queremos regresar al sitio dónde nos secuestraron. —Y tras una breve pausa, mirando fijamente al pequeño ser, añadió—: ¿Puedes ayudarnos?


  Ekwee 12 inclinó la cabeza.


  «Yo sólo soy un estudiante. No estoy al mando».


  —Pero tal vez puedas hablar con tus maestros —sugirió Adam—. Puedes explicarles que estamos muy molestos.


  El diminuto alienígena echó una rápida ojeada por encima de su hombro.


  «No me escucharían».


  Adam sintió curiosidad.


  —Dime… ¿Pueden oír lo que estamos diciendo?


  Ekwee 12 cerró brevemente los ojos. Hasta entonces no habían visto sus párpados. Eran sumamente extraños… casi traslúcidos. Cuando volvió a abrirlos, creyó ver un ligero brillo de temor en las profundidades de aquellas oscuras pupilas.


  «No. No nos oyen. Vosotros dos no les preocupáis en absoluto. Además, entre los míos, los jóvenes somos mejores telépatas. Mi grado de telepatía es dos veces más poderoso que el suyo».


  —Eso es muy interesante —dijo Adam—. Yo pensaba que sucedía justo lo contrario, que los adultos eran mejores telépatas. ¿Por qué vosotros podéis enviar y recibir telepáticamente con mayor potencia que los mayores?


  «Porque sufrimos menos presión que ellos».


  —Me parece que la nave está aumentando la velocidad —advirtió Watch—. Aunque, incluso a esta velocidad, no veo cómo haremos para llegar a tu planeta de origen antes del nuevo siglo. ¿Puedes explicarme cómo funciona esta nave?


  «Primero, la nave acelera hasta casi alcanzar la velocidad de la luz. Luego, convertimos nuestro impulso en energía pura y utilizamos la fuerza resultante para saltar al hiperespacio. Sólo podemos dar ese salto cuando nos hallamos lejos de la fuerza gravitatoria de vuestro sol».


  —¿Quieres decir entonces que podemos atravesar miles de años luz mediante un simple hipersalto? —preguntó Watch, sumamente interesado en el tema.


  El pequeño alienígena dudó un instante, como si, por primera vez, no comprendiera la pregunta.


  «Sí. Podemos recorrer cualquier distancia si es necesario».


  —¿Qué significa todo esto? —preguntó Adam a Watch.


  —Significa que estamos en un grave aprieto —contestó Watch—. Si no invertimos el curso de la nave antes de que se produzca el hipersalto, dudo que podamos volver alguna vez a casa.


  —¿Cuándo saltaremos al hiperespacio? —preguntó Adam al pequeño extraterrestre.


  Ekwee 12 consultó un pequeño instrumento que llevaba sujeto a la muñeca.


  «En quince minutos según vuestro tiempo».


  Adam estaba horrorizado.


  —Eso es demasiado pronto —procuraba mantener un tono sereno, pero su voz denotaba nerviosismo—. ¿Te preocupa lo que nos pase? ¿Estás dispuesto a ayudarnos?


  La piel de tono pardusco que rodeaba la boca delgada y estrecha de Ekwee12 se arrugó repentinamente, de modo que los dos amigos dedujeron que tal vez se tratara de una sonrisa.


  Parecía molesto y su expresión estaba lejos de resultar amistosa. Sin embargo, Adam percibió buenas vibraciones.


  «Me preocupa que vuestra libertad haya sido violada. Eso va en contra de las leyes de mi pueblo. No puedo comprender la razón por la que nuestros maestros han cometido semejante acción».


  —Debes recordarles las leyes que rigen a tu pueblo —le sugirió Watch.


  El pequeño extraterrestre se limitó a repetir una vez más su comentario anterior:


  «No me harían caso».


  Adam sintió compasión por él.


  —De modo que en tu mundo los adultos tampoco escuchan a los niños. Lo mismo sucede en el nuestro. Tenemos mucho que decir pero ni siquiera podemos votar para elegir al presidente de nuestro país. —Se lamentó Adam y, tras una pequeña pausa, añadió casi en un susurro—: ¿Sabes pilotar esta nave?


  «Sí».


  —¿Puedes ayudarnos a escapar? —preguntó Adam, intentando no atosigar demasiado al alienígena, aunque sumamente inquieto por el escaso tiempo con el que contaban—. Debemos regresar a nuestro planeta. Mi madre estará preparando la cena y se preguntará preocupada dónde estoy y por qué no he regresado a la hora que le dije.


  Ekwee 12 pareció comprender aquella explicación.


  «Yo también tengo una madre. Y es muy buena», les explicó, mirando una vez más a sus compañeros de reojo. Durante unos instantes pareció perderse en sus pensamientos o, quizá, simplemente estuviera confundido.


  Finalmente, les envió una comunicación telepática.


  «Tengo que considerar la situación».


  El pequeño alienígena volvió para dirigirse hacia el panel de control donde se encontraban sus maestros, que lo recibieron con un gesto de asentimiento. Si establecieron algún tipo de comunicación con el pequeño era algo que Adam y Watch no estaban en condiciones de descubrir, ni con sus oídos ni con sus mentes.


  La ansiedad de Adam crecía ante la inminencia del hipersalto.


  —Dime, Watch, ¿qué sabes tú acerca del hiperespacio?


  Watch, como era habitual en él, se encogió de hombros.


  —Nuestros científicos sólo han elaborado teorías acerca de su existencia. Pero deduzco que esta nave es capaz de deslizarse a través del espacio cogiendo un atajo. A eso deben de referirse al hablar de hiperespacio. Este platillo volante utiliza energía que produce su gran velocidad para abrir la puerta que conduce a ese increíble atajo.


  —Entonces tenemos que frenarla como sea —resolvió Adam con determinación.


  —Puedes tirar un zapato contra el panel de control, pero no creo que funcione —dijo Watch—. Probablemente sólo consigas que vuelvan a atacarte. Y esta vez puede que sus armas disparen a matar.


  Adam comenzó a levantarse.


  —Estoy harto de estar aquí sentado sin hacer nada. Prefiero caer luchando.


  Watch le cogió por un brazo.


  —Hay que tener paciencia. El pequeñajo realmente desea ayudarnos. Vamos a darle una oportunidad. Adam volvió a sentarse, aunque de muy mala gana.


  —Le daré diez minutos.


  Sin embargo, no tuvo que esperar ese tiempo. Sólo cinco minutos después apareció de forma inesperada el otro platillo volante.


  Lo vieron con toda claridad a través de la cúpula transparente, contra el infinito cielo oscuro.


  Volaba peligrosamente cerca de ellos, brillando con intensidad y, mientras continuaba aproximándose, un violento estallido de luz verde golpeó contra el techo de la nave en que viajaban.


  El fogonazo cegó a Adam y Watch.


  El platillo en el que viajaban se agitó con violencia mientras las luces se debilitaban.


  Adam creyó percibir el olor acre del humo.


  Los dos alienígenas situados ante los controles comenzaron a gesticular ante los controles muy excitados, aunque no pronunciaron una sola palabra. Tal vez no pudieran hablar aunque lo desearan. Sin embargo, era probable que se comunicaran por radio.


  Las sospechas de Adam y Watch se vieron confirmadas sólo un minuto más tarde, cuando la voz de Sally brotó a través de los altavoces ocultos.


  —Aquí la capitanía Sara Wilcox y la teniente Cindy Makey de la nave estelar Ovni. Exigimos vuestra rendición incondicional. Tenéis sólo dos minutos terrestres para cumplir nuestras órdenes. En caso contrario procederemos a vuestra inmediata y total destrucción. Adam y Watch se miraron estupefactos.
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  A bordo de la Nave Estelar Ovni (cuyo nombre había sido idea de Sally, al igual que el rango que se atribuyeron las dos amigas), Cindy se preguntaba si la capitanía Sara Wilcox no había ido demasiado lejos. Detrás de las dos amigas, en el extremo más alejado del interior de la nave, los dos alienígenas permanecían muy juntos y abrazados, parecían muy asustados. Cindy estaba preocupada. Pensaba que tal vez aquellas dos criaturas de aspecto temeroso supieran algo que ellas, simples humanas, ignoraban.


  —Tal vez deberíamos negociar un canje de prisioneros —sugirió Cindy.


  —Esto es una guerra interestelar —dijo Sally, empuñando el arma y con el dedo a punto en el botón de disparar—. Y yo no negocio.


  —Pero si vuelas su nave matarás a Adam y a Watch —le advirtió Cindy, procurando que su belicosa amiga entrara en razón.


  Sally retiró el dedo del botón.


  Una culminada la primera fase de su plan, y ya dentro del platillo, habían averiguado el funcionamiento de las armas y como pilotar la nave mientras salían de la influencia gravitatoria del Sol. Naturalmente, los alienígenas les habían proporcionado unos cuantos consejos prácticos elementales cuando Sally les apuntó en la cabeza con expresión decidida. Sally no demostraba por ellos la más mínima misericordia. Les gritaba y amenazaba sin cesar con arrojarles al espacio donde con seguridad sufrirían una muerte horrible.


  Cindy no aprobaba aquella crueldad, aun cuando los alienígenas no dudarían en matarlas si tuvieran la oportunidad.


  —Ya lo sé —reconoció Sally—. Pero tengo que echarme un buen farol para que se lo traguen o, de lo contrario, Adam y Watch jamás podrán escapar.


  —Nunca se sabe; a veces un poco de persuasión resulta más eficaz.


  Sally negó con la cabeza.


  —¿No ves a quién nos enfrentamos? Estos alienígenas aterrizaron en nuestro planeta, saltaron a tierra armados y secuestraron a nuestros amigos. No podemos darles tregua. Es la única manera.


  —Dime, Sally, ¿se te ha ocurrido pensar que los extraterrestres que viajan en la otra nave tienen mil veces más experiencia que nosotras en guerras interespaciales? ¿Y si son ellos los que nos hacen volar?


  Sally asintió gravemente.


  —Sí, ya he pensado en ello. Y ésa es la razón por la que he golpeado primero. Tengo la esperanza de que nuestro ataque haya anulado su sistema defensivo.


  Cindy señaló en dirección a la gran pantalla que tenían delante.


  —Mejor será que empieces a rezar. Mira, se están acercando; y por el fulgor verde que ilumina el perímetro de su nave me da la impresión de que sus armas continúan intactas.


  Sally apuntó con su arma a los alienígenas.


  —¿Cómo se activa el escudo defensivo de la nave? —les preguntó en tono imperativo.


  Las dos criaturas intergalácticas se miraron entre sí con sus grandes ojos negros de insectos y luego movieron las cabezas ligeramente. Mientras lo hacían no dejaban de temblar y abrazarse con fuerza.


  Al principio se habían comunicado telepáticamente con ellas, pero ahora estaban demasiado asustados para emitir un mensaje claro.


  —Creo que intentan decirnos que no tenemos escudo protector —dedujo Cindy.


  —¡Tiene que haber un escudo protector! —gritó Sally—. ¡Ésta es una nave espacial y en las películas las naves espaciales siempre tienen escudos protectores!


  La nave recibió un fuerte impacto, como si hubieran descargado sobre ella un puñetazo.


  Sally y Cindy salieron despedidas y rodaron por el suelo. Durante unos instantes las luces del platillo se apagaron y se vieron sumergidas en una obscuridad impenetrable. El miedo las paralizó; podían estar flotando en medio de la nada, en el espacio vacío e infinito, sin una nave que las protegiera.


  Por suerte, se activo el sistema de emergencia y el interior de la aeronave se iluminó con una discreta luz roja.


  Las dos amigas avanzaron a gatas. Cindy sintió una punzada de dolor en el tobillo derecho. Con todo aquel alboroto casi había olvidado que estaba herida.


  —Pagarán por lo que han hecho —dijo Sally sombríamente. Alcanzó el panel de control y buscó el botón de disparar—. Nosotros no cogemos prisioneros.


  Cindy la detuvo.


  —Espera un momento me ha parecido oír algo.


  —¿Qué es? —preguntó Sally.


  —Un mensaje telepático. Presta atención, ahora vuelve a repetirse.


  «Presionad el botón verde y luego el rojo».


  —¿Has oído eso? —inquirió Cindy.


  —Sí, ¿y qué? —replicó Sally, señalando a los dos alienígenas aterrorizados, cuyos grandes ojos negros parecían a punto de saltar de sus órbitas—. Nos están dando instrucciones para que volemos en mil pedazos.


  Cindy se puso en pie.


  —Ellos tienen más miedo a morir que nosotras. El mensaje que hemos percibido no procede de estos dos, Sally, sino de otra nave.


  Sally hizo una mueca de asco.


  —¿No pensarás que vamos a aceptar ordenes de ellos? ¿Es que te has vuelto loca? Debemos responderles como se merecen. Si perdemos a Adam y a Watch al menos habrán muerto por una buena causa. —Y una vez más se dispuso a apretar el botón de disparo—. Estoy poniendo a punto nuestras armas. Y no voy a dejar de disparar hasta que una de las dos naves estalle. Cindy tuvo que arreglárselas una vez más para detener a su amiga.


  —Pero… ¡eso es una locura! No vamos a matar a Watch y a Adam, no digas tonterías. Sólo estás furiosa —gritó Cindy y luego, en un tono más afectuoso y persuasivo, añadió—: Ese pensamiento que hemos recibido era diferente a los demás. Quien lo haya enviado parece querer ayudarnos.


  Sally olvidó por un momento las armas.


  —¡Sea quien fuere el que nos ha enviado el mensaje es un alienígena! ¡No podemos confiar en él!


  —Y nosotras no podemos continuar disparando —dijo Cindy con determinación—. Yo digo que le demos una oportunidad al último mensaje recibido. Sé que parece una locura pero, no sé porque, confío en él.


  Sally se giró irritada y miró a través del techo transparente. La otra nave volvía a acercarse y se percató de que parecían estar activando sus armas.


  —Si vas a darles una respuesta será mejor que lo hagas ahora —refunfuñó.


  Cindy se volvió hacia el panel de control y presionó el botón verde y luego el rojo. Sólo había un botón de cada color sobre el tablero.


  Al principio, no sucedió nada.


  La otra nave continuaba desplazándose sobre ellos. Las poderosas baterías de su armamento resplandecían con una amenazadora luz verde.


  Fue entonces cuando, detrás de Cindy, Sally dejó escapar un gemido de asombro.


  Cindy se volvió hacia su amiga y vio un diminuto alienígena de pie, en el centro de la nave.


  —¿De dónde has salido tú? —exclamó Cindy.


  «Acabas de teletransportarme desde la otra nave. Estoy aquí para ayudaros, a vosotras y a vuestros amigos Adam y Watch. ¿Me permitís utilizar el panel de control, por favor?».


  —¡No! —gritó Sally, apuntando con su arma al pequeño alienígena—. No pienso entregar nuestra nave a un enano como tú.


  El minúsculo extraterrestre la miró sin sobresaltarse.


  «Comprendo que no te fíes de mí. Me disculpo por lo que hayan podido haceros hasta ahora mis maestros, tanto a vosotras como a vuestros amigos. Va contra todas nuestras leyes vulnerar la libre voluntad de otras criaturas inteligentes».


  Estoy aquí para ayudaros a que todo vuelva a la normalidad. Y para hacerlo, debéis permitirme que envíe una señal a la otra nave. Sólo así estarán seguros de que he asumido el control y no nos volverán a disparar. Pero si no dejáis que tome el control, esta nave será destruida en diez segundos terrestres.


  —¡Por favor, Sally, deja que lo haga! —suplicó Cindy.


  —¡No! —exclamó Sally obstinada—. ¡Podría ser una trampa!


  —¡Ya estamos atrapados! ¡Todos estamos atrapados! —gritó Cindy, mirando hacia arriba, a través de la cúpula transparente. La otra nave no había avanzado hacia ellos desde el último disparo—. No tenemos elección, Sally. ¿No lo comprendes? Baja el arma.


  Sally dudó un instante y luego se giró furiosa.


  —Tú decides, Cindy. Si te equivocas, te juro que te acordarás.


  —Si estoy equivocada, ni tú ni yo estaremos vivas para acordarnos de nada —replicó Cindy y, dirigiéndose hacia el pequeño alienígena, que aguardaba pacientemente en el centro de la estancia, le hizo un gesto de asentimiento—. ¡Haz lo que tengas que hacer, pero hazlo ya!


  El extraterrestre se dirigió hacia el panel de control y pulsó una serie de botones.


  Afuera y por encima de ellos, la otra nave viró su rumbo. Cindy dejó escapar una exclamación de alivio, pero Sally aún no estaba satisfecha y apuntó con un dedo a la pequeña criatura galáctica.


  —Quiero que dejéis libres a mis amigos ahora mismo —ordenó con voz enérgica—. Y luego quiero que nos conduzcas de regreso a la Tierra. ¿Me has comprendido?


  El pequeño alienígena las miró fijamente mientras se dirigía a las dos amigas telepáticamente.


  «De momento, eso no es posible. No tengo poder sobre las decisiones de mis maestros. En unos pocos minutos terrestres tienen previsto saltar al hiperespacio y regresar a nuestro planeta. Os sugiero que me permitáis seguirles».


  —¿Cómo dices? —exclamó Sally, alzando su arma una vez más—. ¿Acaso nos crees tan tontas como para picar en ese truco? Si saltamos al hiperespacio, sea eso lo que sea, jamás lograremos regresar a casa. De modo que haz que este maldito chisme dé la vuelta ahora mismo regresamos a la Tierra.


  —Sally, tienes que controlar ese genio —le recomendó Cindy—. Estás ofuscada. Todavía no es posible regresar a casa. No podemos dejar a Adam y a Watch solos y lo sabes muy bien. Tú serías incapaz de hacerlo. Y, además, confío en este pequeñajo. —Luego, dirigiéndose hacia la diminuta criatura, preguntó—: ¿Crees que les convenceremos para que liberen a nuestros amigos cuando lleguemos a tu mundo?


  El alienígena se mostró dubitativo.


  «Es posible. Tengo un plan. Pero se trata de un plan muy peligroso».


  Sally sacudió la cabeza sin dejarle de apuntar con el arma.


  —¿Por qué habríamos de confiar en ti? —preguntó—. ¿Por qué ibas a traicionar a los de tu propia especie para ayudarnos?


  «Yo no traiciono a mi gente por hacer lo que es correcto. Si mis maestros están infringiendo la ley, entonces mi obligación es denunciar su acto criminal. Además, yo he estudiado vuestra especie desde que era niño y siempre os he admirado. Sólo deseo ayudaros».


  —¡Qué historia tan tierna! —farfulló Sally, mirando a Cindy—: ¿Cómo puedes confiar en un enano con semejante cabezón?


  Cindy se acercó al pequeño alienígena y le acarició la cabeza. La extraña criatura dio la impresión de disfrutar con aquel gesto afectuoso. Dio un paso hacia ella y le tocó la pierna con su extraña mano de sólo cuatro dedos.


  —No lo sé —dijo Cindy—, creo que es un buen tipo y también muy listo. De alguna manera me recuerda a Adam.


  Sally lanzó un gruñido.


  —Si salimos de está, te prometo que le contaré a Adam lo que acabas de decir.


  El alienígena miró a las dos amigas.


  «Creo que a Adam le alegrará saber que le has comparado conmigo».


  La situación era desesperada. Se hallaban perdidos en el espacio con un grupo de alienígenas y sus amigos habían sido secuestrados.


  De repente Sally y Cindy se echaron a reír. Podían imaginarse perfectamente lo que Adam diría ante una situación como aquélla.
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  Para Adam y Watch el salto al hiperespacio fue una experiencia alucinante.


  Se sumergían a una velocidad de vértigo en las profundidades del espacio, mientras el sol brillaba a sus espaldas convertido en un minúsculo punto luminoso, cuando los alienígenas pulsaron una serie de botones y se produjo un zumbido apenas audible que duró apenas unos instantes.


  Adam tuvo la sensación de que el universo entero quedaba sumido en la oscuridad. Entonces parpadeó una vez y cuando abrió nuevamente los ojos todo continuaba exactamente igual que antes de aquella extraña maniobra casi imperceptible, solo que ahora la estrella brillante estaba frente a la nave y no detrás.


  —Pensaba que la vista cambiaría radicalmente —murmuro Adam.


  —Yo también —reconoció Watch, confuso.


  —¿Crees que realmente hemos dado un salto a través del hiperespacio?


  —Eso parece. Al menos, algo ha sucedido —dijo Watch estudiando las estrellas, visibles a través del amplio panel acristalado del techo—. Tal vez su sistema solar no se halle tan lejos del nuestro. Si no me equivoco, muchas constelaciones muchas constelaciones continúan siendo las mismas.


  —¿Son las mismas? —insistió Adam.


  —No. Han experimentado algunos cambios. Por ejemplo, la Osa Mayor ha variado de forma, es como si la estuviéramos viendo desde otro ángulo. Sí, en los últimos segundos hemos recorrido muchos años luz, no hay duda. Sin embargo… —musitó Watch con un hilo de voz, sumido en sus pensamientos.


  Sin embargo… ¿qué?


  Watch sacudió la cabeza.


  —No sé muy bien qué es. Hay algo que no encaja. Preferiría que nuestro pequeño amigo estuviera aquí para poderle hacer unas cuantas preguntas. ¿Adónde habrá ido?


  —Tengo la impresión de que fue teletransportado a la otra nave. Recuerda el modo en que permaneció muy quieto y concentrado. Yo diría que estaba enviando una señal mental a las chicas para que la recogieran. Además, no olvides que sus habilidades telepáticas son muy superiores a la de los alienígenas adultos…


  —¿Crees que está de nuestro lado? —preguntó Watch.


  —Eso espero. ¡Eh! ¿No te parece que Sally estuvo genial abriendo fuego de aquella forma?


  —Sí, seguro que fue ella. Solo Sally es capaz de hacer algo así, aunque casi nos mata. En fin, espero que puedan seguirnos a través del hiperespacio.


  —Yo también —asintió Adam—. Ekwee 12 es nuestro único aliado en esta parte del universo.


  El tiempo transcurría muy lentamente y Adam y Watch comenzaron a sentir hambre y mucha sed. Se quejaron a sus secuestradores, sin embargo los extraterrestres no les prestaron atención. Adam volvió a hablar acerca de la posibilidad de rebelarse y saltar sobre sus secuestradores para tratar de reducirlos, pero estaba demasiado cansado para hacer ese esfuerzo. Además, cuanto más tiempo pasaba, más convencido estaba de que el pequeño alienígena se hallaba en el otro platillo volante siguiéndoles la pista.


  Lamentablemente, no recibían la menor señal de la otra nave, aunque tal vez ése no fuera un dato importante. Era un universo muy grande y la nave tendría que estar muy próxima a ellos para ser localizada a simple vista.


  En lo alto, por delante de ellos, la estrella brillaba cada vez con mayor intensidad. Cuando alcanzó más o menos el mismo tamaño del tamaño del Sol, vista desde la Tierra, ocurrió algo extraordinario.


  Ante ellos apareció un planeta azul y blanco alrededor del cual giraba una luna de plata.


  Al principio, Adam pensó que se trataba de la Tierra; no obstante, al observar con más detenimiento aquel mundo que aumentaba de tamaño, descubrió que los continentes y los océanos no se parecían en nada a los del Planeta Azul.


  Aquella visión le produjo un estremecimiento de frustración. Incluso durante la terrible aventura de la Cueva Embrujada, cuando todo parecía perdido, había sido capaz de tomar decisiones que cambiaron su destino. Pero ahora, viajando a través del universo infinito, en aquella nave que había saltado a través del hiperespacio, se sentía del todo indefenso. Sólo podían confiar en un pequeño extraterrestre, un niño alienígena del que dependían por completo.


  A su lado, Watch señaló en dirección al planeta desconocido.


  —¿Ves esas formas plateadas que brillan en una órbita, alrededor del planeta? —le preguntó Watch—. Creo que son estaciones espaciales… o tal vez inmensas naves espaciales. Algunas parecen enormes. Debe de ser una civilización muy avanzada.


  —Tal vez vivan en el espacio, en esas estaciones o naves o lo que sea —sugirió Adam…—. Quizás hayan contaminado tanto el planeta que ya no pueden habitarlo.


  —Al paso que marcha la raza humana, podría sucedernos a nosotros —reflexionó Watch.


  —Si esta raza de alienígenas no nos destruye antes —dijo Adam—. He estado pensando mucho en todo lo que nos ha ocurrido ¿sabes? Y opino que no son sólo nuestras vidas las que están en juego aquí. ¿Y si se están preparando para invadir nuestro planeta? ¿Y si nos han secuestrado para torturarnos y averiguar todo cuanto sabemos?


  —Pero si nosotros no sabemos nada —protestó con vehemencia Watch.


  —Cierto, pero ellos lo ignoran. A lo mejor piensan que en nuestro planeta los niños son la clase dominante.


  —Lo cierto es que hemos presenciado más fenómenos extraños que cualquiera en Fantasville —concluyó Watch sin dejar de observar el planeta, que aumentaba a medida que se acercaban a él, con la cadena plateada de naves y estaciones espaciales en órbita—. Creo que tu teoría acerca de la contaminación es correcta. Mira con atención… ¿ves esas manchas oscuras junto a la costa?


  —Sí.


  —Yo diría que es humo, ya sabes, contaminación atmosférica. Es increíble ¿no? A pesar de lo avanzado de su tecnología no han sido capaces de limpiar la atmósfera.


  —Es más sencillo prevenir una catástrofe que resolverla —sentenció Adam filosóficamente—. Sin embargo, personalmente, me importa un pimiento lo que les haya pasado. Lo único que quiero es regresar a casa y cenar con mi familia.


  —Sí, sería estupendo comer un buen plato de pavo con puré de patatas —añadió Watch.


  —¿Es ésa la cena que te preparara esta noche tu tía? Adam sabía que Watch no vivía con sus padres ni con su hermana menor. Sin embargo, jamás le había preguntado a su amigo la razón por la que todos los miembros de su familia vivían separados. Intuía que era un tema demasiado delicado.


  Watch inclinó la cabeza antes de responderle.


  —Mi tía nunca cocina —dijo suavemente—. Yo me preparo la comida.


  Adam se acercó a él y le palmeó afectuosamente la espalda.


  —Puedes venir a cenar a mi casa cuando quieras. Siempre serás bien venido.


  Watch esbozó una ligera sonrisa.


  —Me lo dices ahora porque tu casa queda a billones de kilómetros de distancia.


  Adam soltó una risa ahogada.


  —Oye… Cuando jugabais al póker. ¿Cómo estabas tan seguro de que Sally se estaba echando un farol? A mí me engaño.


  —Las cartas están marcadas.


  —¿Qué quieres decir que haces trampas? —exclamó, Adam estupefacto.


  —Un poco.


  —Pero… eso está fatal. ¿Qué interés tiene jugar a las cartas si haces trampas?


  —Bueno, verás… Aunque lleve las gafas no puedo ver las expresiones de los demás jugadores con tanta claridad como vosotros. Así que marco las cartas para compensar un poco las cosas.


  —¿Cómo puedes ver las cartas si ni siquiera eres capaz de distinguir la expresión de la cara?


  —Te olvidas de que era yo quien repartía las cartas. Lo hago sólo para compensar.


  —¡Bueno! Visto así, No es exactamente hacer trampas.


  —Si quieres, te devuelvo tus piedrecitas.


  —Es igual, olvídalo. No las quiero.


  Watch señaló una de las pequeñas pantallas que había en la pared de la nave.


  —¿Ves esa enorme estación cilíndrica? Creo que nos dirigimos hacia allí. Mira su tamaño. Medirá unos 30 kilómetros de extensión.


  Watch estaba en lo cierto. La estación espacial de los alienígenas era tan gigantesca y sofisticada que cortaba la respiración. Era como un mundo en miniatura. Y lo más sorprendente era que había miles de estaciones como aquélla en órbita.


  La estación roto sobre su eje. Sin embargo, mientras se aproximaban a ella, el platillo volante no trató de adaptarse a su velocidad. Al parecer se disponían a entrar en la estación por la parte superior, en el centro de su gigantesca estructura, donde no se apreciaba movimiento alguno.


  Y entonces, de improviso, se materializó ante ellos una enorme compuerta negra que a Adam le recordó a unas fauces hambrientas dispuestas a engullirlos.


  El platillo volante te dirigió hacia ella y Adam movió la cabeza apesadumbrado.


  —Aunque el pequeño alienígena esté de nuestra parte y pretenda ayudarnos, no sé cómo va a sacarnos de allí —reflexionó.


  —No veo ninguna solución —admitió Watch, completamente de acuerdo con su amigo—. Aunque ésa es una sensación bastante corriente cuando se vive en Fantasville.


  —Estamos muy lejos de Fantasville —refunfuñó Adam.


  El platillo se deslizó dentro de la estación espacial. Durante unos instantes, les envolvió una oscuridad total y luego aparecieron en una gran cámara sólo iluminada por una tenue luz amarillenta.


  Aquella amplia extensión era una especie de aparcamiento para platillos como el que los había transportado desde la Tierra. Había cientos de ellos flotando por todas partes.


  El piloto maniobró suavemente en dirección a uno de los muelles de desembarco y Adam comprendió que, en pocos minutos, abandonarían la nave. Esa certeza agudizó su desesperación. Mientras se hallaron dentro de la nave espacial tenían al menos una oportunidad de regresar a casa.


  Ahora aquella posibilidad había desaparecido.


  Se produjo una suave sacudida y el platillo se quedó inmóvil. A la izquierda se materializó una puerta que conducía a lo que parecía ser un pasillo interminable. Los dos alienígenas se volvieron hacia ellos y sacaron sus armas.


  El mensaje era muy claro: en pie y echad a andar.


  Adam y Watch se incorporaron lentamente.


  —¿Todavía te parece divertido? —preguntó Adam a su amigo.


  —Claro —replicó Watch—, para morirse de la risa.


  Los alienígenas les escoltaron fuera del platillo volante.
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  Sally y Cindy habían seguido a Adam y a Watch a través del hiperespacio. Con la ayuda del pequeño alienígena mantuvieron la distancia necesaria para no ser vistos.


  Cindy estaba convencida de que los alienígenas que habían secuestrado a sus amigos pensaban que el control de la otra nave había sido devuelto a los extraterrestres; es decir, a los dos cobardes a quienes finalmente Sally había amarrado y encerrado en el puente inferior del platillo volante. Su compañero se había asegurado de que así lo creyeran. Estaba interpretando el papel de héroe en la lucha que libraban humanos y extraterrestres. Sin embargo, por mucho que Cindy confiara en él, le preocupaba que Sally pudiera tener razón. Tal vez el pequeñajo les estuviera conduciendo hacia una trampa.


  No obstante… parecía tan sincero…


  Durante el viaje hacia su planeta, el pequeñajo alienígena había hecho muchas preguntas. Parecía haber ocupado todo su tiempo estudiando a los humanos desde que tuvo edad de leer.


  «¿Por qué fuisteis a lo alto de las colinas, junto al agua?».


  —Para estar más frescos —respondió Cindy—. Últimamente ha hecho mucho calor en nuestro pueblo. Por eso, la noche en que vosotros llegasteis, fuimos en nuestras bicicletas hasta el pantano. ¿Las habéis visto?


  «No. Justo en el momento de aterrizar, mis maestros me dijeron que permaneciera en el puente inferior de la nave».


  —No deseaban que vieras hasta dónde llegaba su crueldad —dijo Sally con tono irritado.


  «Si estás en lo cierto, me siento responsable y molesto. Debo hacer un informe para nuestro gobierno. La gente tiene que saber lo que está sucediendo».


  Sally resopló malhumorada.


  —En nuestro mundo, si haces un informe al gobierno, ya puedes esperar sentado la respuesta. Es mucho más rápido y efectivo ir a la televisión.


  «Conozco vuestra televisión. La he estudiado. Os gusta mirar diferentes espectáculos. Algunos de ellos se refieren a los viajes espaciales, aunque vuestra raza aún no ha avanzado lo suficiente como para viajar mucho más lejos de la órbita terrestre».


  —Hemos ido a la Luna —replicó Cindy—. Y muy pronto llegaremos a Marte.


  —Si conoces nuestra televisión —comentó Sally—, entonces habrás visto programas acerca de vosotros. Sabemos mucho de alienígenas. Sabemos que aparecéis en medio de la noche, masacráis nuestro ganado y secuestráis a nuestros niños. No nos subestimes. Si tratáis de invadirnos, no nos vais a coger por sorpresa.


  El pequeño extraterrestre miró a Sally fijamente.


  «Yo no soy un alienígena. ¿Es que todavía no habéis comprendido?».


  Cindy se apresuró a intervenir.


  —Lo que Sally quiere decir es que tú para nosotros eres un alienígena. Estoy segura de que en tu mundo tu aspecto es completamente normal. Allí, las alienígenas somos nosotras.


  «Vosotras no sois alienígenas para nosotros. Eso no es imposible».


  —Entonces tu gente debe de ser más tolerante que la nuestra —dijo Cindy.


  —Lo que es seguro es que son iguales de violentos —gruñó Sally.


  El alienígena inclinó la cabeza.


  «Mi gente no es perfecta. Tenemos nuestros problemas».


  El tiempo transcurría con lentitud a medida que el platillo continuaba su viaje de regreso al mundo ignoto de los extraterrestres.


  Arriba, muy alto, aquel sol extraño continuaba aumentando de tamaño mientras volaban raudos hacia el centro del sistema solar.


  Al cabo de unas tres horas, después de haber efectuado el salto a través del hiperespacio, tuvieron ante ellos la impresionante vista del planeta azul y blanco. Cindy y Sally se sorprendieron al comprobar que aquel mundo tan lejano tenía un satélite semejante al de la Tierra. Durante un instante las dos amigas se preguntaron si acaso no habrían estado desplazándose en un amplio círculo.


  Pero no era ése el caso. Se hallaban muy lejos de casa. Además, estudiando con un poco más de detenimiento aquél nuevo mundo que cobraba forma ante sus ojos, comprobaron que eran incapaces de reconocer sus continentes.


  El pequeño alienígena dirigió la nave hacia una gigantesca estación espacial.


  —¿Estás seguro de que es aquí dónde han traído a Adam y a Watch? —quiso saber Cindy mientras se acercaban a la extraordinaria estructura.


  «Sí».


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Sally.


  «He sido informado por el sistema que vosotras llamáis radio».


  —Dime, ¿es posible que los dos alienígenas que hemos encerrado en esta nave se comuniquen telepáticamente con tu gobierno para advertirle que nos hemos hecho con el control del platillo volante? —inquirió Sally.


  «He erigido una barrera mental alrededor de esta nave para que mis pensamientos sean los únicos que puedan entrar y salir».


  —¿Qué pretende hacer tu gente con Adam y con Watch? —preguntó Cindy.


  La enorme estación espacial se encontraba ahora muy próxima. Estaban acercándose a la parte superior de la estructura, cuando una gran puerta negra se abrió ante ellos.


  «No lo sé».


  —¿Qué razón te dieron tus maestros para viajar a la Tierra? —insistió Sally.


  «Me dijeron que íbamos allí a observar. A aprender».


  La nave avanzó lentamente y se introdujo en la estación espacial.


  —Bueno, espero que hayan aprendido una lección —dijo Sally—. Tú has mencionado que tenías un plan para rescatar a nuestros compañeros. Dinos, ¿cuál es ese plan?


  «Es difícil de explicar».


  La mano de Sally se movió hacia la pistola que conservaba sujeta en su cinturón.


  —Será mejor que nos des una respuesta más convincente. Hasta ahora he confiado en ti, pero antes de abandonar la nave quiero saber qué te traes entre manos.


  El pequeño alienígena parecía confundido y echó un vistazo a sus manos.


  «No traigo nada entre las manos, Sally».


  Sally lanzó un bufido de irritación.


  —Dime simplemente cómo vamos a sacar a nuestros amigos de este cilindro metálico.


  La diminuta criatura medito durante unos instantes.


  «Ninguno de nosotros abandonará esta nave. Al menos no por el momento. Voy a tratar de organizar lo que vosotras llamáis un motín».


  —¿Qué has dicho? —Cindy contuvo la respiración.


  «Voy a emitir el mensaje de que vuestros amigos han sido cogidos por la fuerza y hechos prisioneros. Ya os he explicado que ese acto constituye una violación de nuestras leyes fundamentales. Pero sólo puedo hacerlo cuando sepa exactamente dónde están Adam y Watch, y después de haberme enganchado en lo que vosotros llamaríais una red juvenil computarizada. La diferencia es que esta red funciona con telepatía y no a través de módems como tenéis en vuestra cultura actual».


  Sally miró a Cindy, sorprendida.


  —¿Has entendido lo que ha dicho? —preguntó a su amiga.


  —No estoy muy segura —replicó Cindy y, volviéndose hacia el alienígena le preguntó—: ¿Por qué motivo debes saber primero en qué lugar se encuentran Adam y Watch?


  «En nuestra cultura, al igual que en la vuestra, los chicos solemos cometer travesuras. Tengo que demostrar que vuestros amigos han sido capturados y la mejor manera de hacerlo es conduciendo a tantos chicos de mi edad como me sea posible reunir hacia el sitio dónde se encuentran Adam y Watch».


  —¿Y qué sucederá si los tienen en un área restringida? —preguntó Sally.


  «En nuestra cultura se supone que no existen las áreas restringidas».


  —¿Por qué debes conectarte a una red? —insistió Sally—. ¿Por qué no puedes simplemente emitir el mensaje con esa gran cabezota tuya…? Quiero decir… con tus grandes habilidades telepáticas.


  «Es más fácil a través de una red. La red está programada de tal modo que las interferencias son eliminadas. Así, podré llegar a mucha más gente».


  —Cuando dices motín… ¿te refieres a hordas de chicos de tu edad saqueándolo y quemándolo todo? —inquirió Sally.


  La idea pareció asustar al pequeño alienígena y se tomó unos instantes para responder.


  «No. Quiero decir que mi gente se reunirá y exigirán que Adam y Watch sean liberados. Es el único plan que se me ha ocurrido».


  Sally miró a Cindy y movió la cabeza en un gesto de incredulidad.


  —Creo que nuestro pequeño amigo subestima las intenciones de su gobierno.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Cindy.


  —Piensa en ello. Resulta evidente que las naves aterrizaron en Fantasville con la intención de coger rehenes. Los alienígenas que capturamos no formaban parte de una expedición científica. Fueron allí para secuestrar seres humanos, ni más ni menos. Lo que significa que no es la primera vez que lo hacían.


  —¿Pero de qué estás hablando? —insistió, Cindy alarmada.


  —Estoy casi convencida de que este pequeñajo está de nuestra parte. Pero también creo que es demasiado ingenuo. Su gobierno seguramente ha emprendido miles de acciones secretas que él ni siquiera sospecha. Y por esa razón sus maestros le ordenaron que se escondiera en el puente inferior del platillo mientras se dedicaban a secuestrarnos. Te apuesto lo que quieras a que jamás será capaz de averiguar adónde han sido llevados Adam y Watch, especialmente si permanece dentro de esta nave. —Sally hizo una breve pausa y luego preguntó al niño extraterrestre—: ¿Has comprendido lo que he dicho? Dime… por cierto, ¿cómo te llamas?


  «Ekwee 12».


  —¿Te importa que te llame Ek? —preguntó Sally—. ¿No? Estupendo. ¿Has comprendido lo que he dicho?


  «Sí».


  —Bien… ¿y qué opinas?


  «Espero que estés equivocada».


  Sally no tuvo más remedio que echarse a reír, aunque no de alegría.


  —Bueno, amiguito, tú puedes esperar cuanto quieras. Pero yo creo que tendremos mucha suerte si conseguimos salir de esto con vida. Una cosa es segura, en el muelle habrá un grupo de guardias esperándonos.


  «No. Ya he enviado un mensaje antes diciendo que había tomado el control de la nave, tal como se lo había prometido a mis maestros. No habrá guardias esperándonos».


  —Ek, odio decirte esto —dijo Sally—, pero estás a punto de recibir tu primera lección en el universo real. Esta nave disparó contra la otra. Y eso no es ninguna tontería. Habrá guardias esperándonos y estarán armados. En cuanto se detenga la nave, quiero que les dejes entrar. Cindy y yo nos esconderemos. Tan pronto como les veamos, les apuntaremos, los desarmaremos y los encerraremos junto a ese otro par de idiotas. Quiero que ajustes nuestras armas a la posición de disparo adecuada. No quiero matar accidentalmente a nadie. Me sentiría culpable.


  Ek se llevó las manos a la cabeza.


  «¿Piensas disparar si entran en la nave?».


  —Sí —repuso Sally con firmeza—. Escucha, uno de esos tipos ya me disparó una vez y me desperté con un espantoso dolor de cabeza. Tengo derecho a tomarme la revancha. Ek hizo un gesto señalando el visor de la nave.


  «Estamos a punto de atracar. No debería tener problemas para conectarme a la red desde aquí mismo. Espero que estés equivocada, Sally».
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  Adam y Watch fueron conducidos hasta un recinto parecido a un vestuario donde les indicaron mediante órdenes telepáticas que se desnudaran y ducharan con un extraño líquido de color naranja.


  En realidad, después de la excursión en la bicicleta y la pelea contra los alienígenas, la ducha les resultó muy estimulante.


  El líquido estaba caliente y olía muy bien. Adam se sintió feliz de poderse lavar el cabello.


  Sin embargo, mientras disfrutaban de la ducha, sus ropas desaparecieron. En su lugar hallaron un par de monos del tipo que visten los paracaidistas, de color tostado, muy similares a los que llevaban los alienígenas, sólo que varias tallas más grandes.


  A Adam y Watch no les importó el cambio de atuendo ya que ninguno de los dos se sentía particularmente interesado por la ropa.


  Se vistieron con rapidez, disfrutando del tacto suave de aquel material contra la piel. El único problema era que las gafas de Watch También habían desaparecido. Watch, con la ayuda de Adam, las buscó por todas partes, a tientas por el vestuario.


  Los dos guardias se mantenían rígidos e inmóviles como estatuas, sosteniendo con firmeza sus pistolas lanzarrayos.


  Al cabo de un rato, Adam se hartó de aquella búsqueda infructuosa.


  —Está bien —dijo, enfadado—. ¿Qué habéis hecho con las gafas de mi amigo? Las necesita. No puede dar un solo paso sin ellas.


  Al principio, los alienígenas actuaron como si no les hubiesen comprendido y les hicieron un gesto con sus armas indicándoles que salieran a través de una puerta que se hallaba en el extremo más alejado de la habitación.


  Pero Adam se negó a obedecer.


  —No iremos a ninguna parte hasta que le devolváis las gafas —declaró Adam en tono imperativo, señalando primero sus ojos y luego los de Watch—. ¿Comprendéis lo que os estoy diciendo? ¡Necesita las gafas para poder ver!


  Los alienígenas repitieron el gesto anterior, señalando con sus armas la puerta de salida.


  —No —replicó Adam, cruzando los brazos sobre el pecho—. Tendréis que dispararnos a los dos. De aquí no nos movemos a menos que recupere sus gafas.


  —Tal vez deberías indicarles que pueden dispararte a ti si lo desean —dijo Watch, mientras se daba de bruces contra una pared.


  Sin embargo, el ultimátum funcionó y por fin recibieron un satisfactorio mensaje telepático.


  «Ignorábamos que las gafas fueran tan importantes».


  Las gafas aparecieron y los dos amigos fueron conducidos desde el área de los vestuarios hasta un cubículo equipado con un lavabo como los de la Tierra y dos pequeñas camas muy bajas.


  La pared más alejada de la estancia estaba hecha de un material parecido al plástico, o al cristal.


  A través de aquél panel podían ver podían ver una estancia más grande en forma de patio.


  Cumplida su misión, los alienígenas se volvieron y se marcharon, tras cerrar la puerta con llave detrás de ellos.


  Adam la golpeó con los puños hasta descargar parte de su frustración. La puerta ni siquiera contaba con un pomo o algo parecido que pudiera tratar de forzar o romper.


  —Esto es una jaula —murmuró irritado.


  —Una de las muchas jaulas que hay en éste sitio —matizó Watch—. Ven, mira allí fuera.


  Alrededor del patio circular había veinte cuartos semejantes al que ocupaban los dos amigos. Cada uno de ellos, provisto de una pared transparente, contenía criaturas extrañas procedentes de diferentes mundos.


  En algunas celdas había dos miembros de la misma especie.


  Adam y Watch eran expuestos como un par más de especímenes, entre múltiples formas de vida originarias de otras galaxias.


  En el cubículo más próximo había una criatura que tenía seis cabezas, media aproximadamente dos metros de estatura y su aspecto era semejante al de un insecto gigante. Se erguía sobre seis patas y tres de las cabezas exhibían docenas de ojos mientras que las tres restantes aparecían repletas de pinzas y fauces. La criatura los observó largamente, haciendo resonar sin cesar las pinzas y las fauces de sus tres cabezas.


  Instintivamente, Adam y Watch se apartaron con rapidez del panel transparente. Aquel ser monstruoso parecía más que dispuesto a hincarles el diente.


  En otro de los cubículos alcanzaron a ver algo semejante a una gota viscosa, que se desplazaba desparramándose de un extremo a otro de su celda.


  Había criaturas con apariencia de peces, seres que semejaban grandes pájaros e incluso un individuo que podría describirse como una mezcla de robot y dinosaurio. También vieron lo que al principio identificaron como un hyeet, como los de la Cueva Embrujada. Aquel tipo con apariencia de mono peludo les saludó con la mano.


  Adam le devolvió el saludo pero sin el menor entusiasmo.


  —Estamos en un zoológico —declaró apesadumbrado.


  —Me pregunto dónde estarán los turistas —dijo Watch.


  —Tal vez sea de noche.


  —No creo que exista un tiempo específico para la noche en una estación espacial. La gente probablemente trabaja por turnos que abarcan las veinticuatro horas del día. Si esto fuera un zoo, debería estar abierto.


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó Adam.


  Watch se rascó la cabeza. Los alienígenas le habían despojado de sus cuatro relojes, y no se los habían devuelto cuando recuperó las gafas.


  Adam sabía perfectamente cuánto echaba de menos sus relojes. Eran una parte más de su cuerpo, de su personalidad. Eran como símbolos de su familia.


  Naturalmente, si en la estación espacial no existía el día y la noche, entonces tampoco había usos horarios.


  Watch tenía un carácter resignado y no se había quejado por la desaparición de sus relojes.


  —Yo diría que se trata más bien de un laboratorio —concluyó finalmente—, y que nos mantienen aislados.


  Adam frunció el ceño.


  —En ese caso, estamos perdidos. ¿Crees que piensan experimentar con nosotros?


  Watch asintió.


  —Es una posibilidad. Debemos prepararnos mentalmente para el momento en que nos extraigan los órganos del cuerpo; tal vez ni siquiera usen anestesia.


  —Si nos quitan muchos órganos moriremos —dijo Adam.


  —Sí, y tal vez sea una bendición.


  Adam se alejó de la pared transparente y se sentó en una de las camas. Se sentía exhausto. El tiempo que había pasado inconsciente tras el disparo de la pistola lanzarrayos no podía clasificarse exactamente de siesta reparadora. Además, estaba hambriento y tenía mucha sed. Se preguntó cómo sería la comida de aquel lugar siniestro.


  —Estás consiguiendo que me deprima —se quejó Adam.


  —Lo siento se disculpó Watch, sentándose en la cama frente a su amigo. —Tal vez el panorama no sea tan negro como parece. Nos hemos visto en peores aprietos y siempre hemos logrado salir del apuro. ¿Por qué habría de ser diferente esta vez?


  —¿Quizá porque estamos atrapados en una jaula a billones de kilómetros de la Tierra?


  Watch bostezó fatigado y se recostó sobre su cama.


  —Ahora eres tú quien está consiguiendo que me deprima.


  No tenían mucho más que decir por el momento. Los dos amigos se acostaron para descansar e incluso puede que echaran alguna cabezada.


  El tiempo pasó lentamente. No sabían a ciencia cierta cuanto había transcurrido desde que los encerraron en aquella jaula.


  Y entonces, sin previo aviso, oyeron unos golpes muy suaves en la puerta.


  «¡Eh! ¿Estáis ahí dentro?».
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  Tal cómo Sally había pronosticado, había cuatro guardias esperándoles cuando el platillo atracó. Sally había persuadido a Ek para que los dejara entrar y, siguiendo el plan trazado, las dos amigas los dejaron sin sentido con sus armas y los encerraron en el puente inferior de la nave, junto a los otros alienígenas.


  Todos experimentaron un gran alivio al comprobar que no aparecían más guardias en escena. Quizás Ek no estuviera del todo equivocado, su gente no parecía muy experta en temas de seguridad.


  En todo caso lo importante era que Sally, Cindy y Ek tenían tiempo para poner manos a la obra. Por desgracia, Ekwee12 no hacía muchos progresos con el plan que había elaborado de tan buena fe. Hacía ya una hora que habían atracado y todavía no había sido capaz de localizar a Adam y a Watch. Los estaba buscando a través de una especie de plano computarizado que había proyectado en una pantalla tridimensional de ordenador, situada a la izquierda del panel de control del platillo volante.


  Ek les explicó que en ese plano supuestamente te registraban todos los seres vivos que hubiese en la estación.


  «No comprendo por qué razón no aparecen».


  —Por lo que yo te explicaré —refunfuñó Sally, mientras se paseaba de un lado a otro, detrás de Ek—. Deben de existir áreas restringidas en la estación espacial. Olvídate de tu plan. Limítate a emitir un informe explicando cuanto ha sucedido, a través de tu red telepática. Tal vez alguno de los cabezones, quiero decir… alguno de tus colegas en la red tenga idea acerca de dónde se encuentran.


  —No estoy muy segura de que sea una buena idea —intervino Cindy—. En el instante mismo en que Ek emita esa información, esto se llenará de guardias.


  Sally estaba nerviosa.


  —Ya lo sé no soy tonta. Pero los guardias igualmente acabarán apareciendo tarde o temprano y al menos habremos conseguido enviar el mensaje. Cuando nos arresten ya no tendremos oportunidad de hacerlo. Seguro que nos ejecutan de inmediato.


  «En nuestra cultura no existe la pena de muerte».


  —Tú no tienes la menor idea de lo que tu cultura ha puesto en marcha detrás de las puertas cerradas —replicó Sally en tono seco y cortante; luego, tras una breve pausa de reflexión, añadió—: ¿de qué manera podemos protegernos dentro de la nave? Me refiero cuando vengan a buscarnos.


  «Podemos cerrar la puerta. Pero si lo desean, pueden destruirla en pocos segundos».


  —¿Se pueden poner en funcionamiento las armas de la nave mientras está atracada? —quiso saber Sally.


  «No creo que sea una buena idea. Son muchos los que podrían resultar heridos».


  Sally puso los ojos en blanco, exasperada.


  —Claro, como si a mí me preocuparan unas cuantas bajas. Escucha, Ek, no soy una persona violenta por naturaleza, pero vosotros fuisteis los que empezasteis con esto y yo sólo procuro acabarlo de una buena vez. Cuando aparezcan las autoridades de la estación, necesitamos algo con qué frenarlos, hasta que rescatemos a Adam y a Watch. Mejor todavía, necesitamos algo que les obligue a devolvernos a nuestros amigos, algo que podamos utilizar como farol.


  «¿Qué es un farol?».


  —Es lo que haces para ganar una partida de póker —le explicó Sally, señalando hacia el suelo del platillo—. Esta nave tiene una aceleración que alcanza la velocidad de la luz en dos horas, ¿no es así? Bien, entonces debe contar con un motor muy potente, ya sabes, una gran fuente de energía.


  «Nuestra nave espacial está impulsada por la desintegración espontánea de un elemento llamado zelithium 110. No aparece en vuestra tabla periódica de los elementos porque no existe en la naturaleza, solo en la corona de las estrellas azules extremadamente calientes. A medida que este elemento se desintegra en el interior de una cámara de cuarzo hiperzoideo, irradia partículas subatómicas que denominamos “bostonianas”. Son muy poderosas pero también muy inestables, a menos que sean controladas debidamente».


  Sally miró estupefacta a su amiga.


  —No me he enterado de nada —reconoció Cindy.


  —¿Has dicho que las bostoniana son inestables? —preguntó Sally-Mejor. La inestabilidad hace surgir lo mejor de mi personalidad. Dime, Ek, ¿podemos utilizar ese material para confeccionar una bomba?


  Ek parecía todo lo preocupado que un alienígena carente de expresión podía estar.


  «Sí. El cuarzo hiperzoideo puede ser manipulado de modo tal que la desintegración de las bostonianas alcance una masa crítica».


  —¿Y qué ocurre cuando se alcanza esa masa crítica? —preguntó Sally.


  «Se produce una enorme explosión».


  —Dime, Ek… ¿crees que esa explosión sería tan poderosa como para destruir la estación espacial? —insistió Sally.


  Ek tuvo un momento de vacilación antes de responder.


  «Sí, y también destruiría otras muchas estaciones y naves que se hallaran en las proximidades».


  —¿Serías capaz de controlar la desintegración de las bostonianas de modo que no saltemos por los aires? —preguntó Sally.


  «Sí, aunque no conozco el proceso demasiado bien».


  —¿Puedes interrumpir la reacción en cadena una vez que se ha iniciado?


  «Sí, con un poco de suerte…».


  —Bien, ahora dime una cosa… ¿Si pones en marcha esa reacción en cadena se enterarían las autoridades que se hallan en la estación espacial? ¿Tienen instrumentos capaces de detectarla?


  «Sí».


  —¿Se asustarían?


  El pequeño alienígena inclinó la gran cabeza sobre el pecho.


  «Sí, mucho. Pueden morir millones de seres».


  Sally sonrió feliz ante el sombrío pensamiento que cruzaba la mente del joven alienígena.


  —Ek, yo no deseo matar a nadie. Sólo pretendo que tu gente te asuste lo suficiente como para liberar a Adam y a Watch. Sin embargo, cuando llegue el momento de la negociación tengo que convencerles de que soy una completa chiflada de Fantasville, tan capaz de volar esta estación espacial y matar a millones de seres, como de echarse a nadar para refrescarse en el pantano de su pueblo. ¿Lo entiendes?


  «¿Qué es Fantasville?».


  —El sitio de dónde venimos —le explicó Sally—. Y tú y tus compatriotas sois sólo uno de los motivos por los que el pueblo lleva ese nombre, y ni siquiera el peor, te lo aseguro. Y ahora, por favor, emite tu mensaje telepático sobre Adam y Watch y pon a punto tu bomba bostoniana. Ve lo más deprisa que puedas. Aún no he perdido la esperanza de volver a tiempo para dormir en mi propia cama.


  Cindy hizo un gesto dubitativo con la cabeza.


  —Sally, estás jugando con fuego —advirtió a su amiga.


  —Tú no lo entiendes, Cindy —replicó Sally, frotándose las manos presa de una gran excitación—. Yo siempre juego para ganar.
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  Al escuchar los golpes acompañados por el mensaje telepático, Adam y Watch saltaron de la cama y se pegaron a la puerta. Pero no oyeron absolutamente nada al otro lado.


  —¿Quién será? —preguntó Adam.


  —Sólo puede tratarse de Ekwee 12 o de algún otro alienígena —aseguró Watch.


  —Eso ya lo sé. Dudo mucho que Sally y Cindy hayan desarrollado poderes telepáticos en las últimas horas. La pregunta es ¿qué hacemos ahora?


  —Si se trata de alguien que ha venido a rescatarnos —dijo Watch—, jamás nos perdonaremos no haber respondido a su llamada.


  —Adam asintió y acerco la boca a la superficie de la puerta.


  —Sí, estamos aquí. ¿Quién eres?


  La respuesta telepática llego instantáneamente.


  «Soy Zhekee 191».


  Adam y Watch se miraron fijamente.


  —Sus nombres son un poco sosos —comentó Adam.


  —Y debe de haber cientos de Zhekees —añadió Watch, completamente de acuerdo con su amigo.


  Adam volvió a hablar junto a la puerta.


  —¿Qué quieres? —preguntó.


  «¿Sois Adam y Watch, los dos seres humanos?».


  —Sí —replicó Adam—. ¿Cómo sabes nuestros nombres? Ninguno de los otros alienígenas conoce nuestros nombres, a excepción de Ekwee12.


  «Ekwee 12 ha emitido un mensaje a través de nuestra red juvenil explicándonos que el gobierno os había hecho prisioneros, lo cual viola nuestras leyes. Quería que todos nosotros nos diseminásemos para buscaros. Conozco personalmente a Ekwee12. Soy amigo suyo y respeto lo que dice. Sé que jamás gastaría una broma acerca de una cuestión tan seria».


  —¿Cómo has conseguido entrar en este lugar?


  «Mi padre trabaja aquí. Nunca nos han permitido entrar aquí y por esa razón me pregunté si no sería precisamente éste el lugar adónde os habían traído. Me alegro de haberos encontrado tan pronto. Tengo el pase de mi padre y con él puedo entrar y salir de este sector».


  —¿Puedes sacarnos de aquí? —preguntó Adam.


  «Sí, sólo tengo que pulsar el botón que hay junto a la puerta».


  Una vez más, Adam y Watch se miraron en silencio.


  —Lo podía haber dicho desde el principio —protestó Adam.


  —Tal vez le asuste nuestro horrible aspecto —sugirió Watch.


  «Conozco vuestro aspecto. Voy a sacaros de ahí».


  Y entonces la puerta se abrió.


  Zhekee 191 podría haber sido el hermano gemelo de Ekwee12. Los miró durante un momento con sus grandes ojos negros almendrados.


  «Sois altos».


  —Pues aún creceremos más —dijo Adam—. ¿Dónde está Ekwee12?


  «No concretó el sitio con precisión, pero creemos que todavía se encuentra en el muelle del espacio puerto donde atracó su nave».


  —¿Sabes si nuestras amigas Sally y Cindy están con él? —preguntó Watch.


  «No. No las mencionó en su mensaje. ¿Son mujeres humanas?».


  —Sí —replicó Adam, y tras una pausa inquirió—: ¿Cómo lo has adivinado?


  «He estudiado vuestra cultura. Es una asignatura obligatoria en nuestras escuelas».


  —No sabía que fuéramos tan importante —dijo Adam—. ¿Acaso estáis planeando invadir nuestro planeta?


  Zhekee 191 pareció desconcertado.


  «No podemos hacer tal cosa. No sería posible».


  —Entonces, ¿por qué estáis tan interesados en nosotros? —preguntó Watch.


  «Porque a vosotros os debemos lo que somos, naturalmente».


  —Naturalmente —murmuró Adam. No entendía de que estaba hablando el alienígena y tampoco le importaba demasiado. Sólo deseaba marcharse a casa. Se moría por saborear una apetitosa cena terrestre—. ¿Puedes acompañarnos hasta la nave de Ekwee12?


  «Ésa era mi intención. Pero debemos tener mucho cuidado. No resulta nada sencillo esconderos. Aunque, tal vez lo logremos. Conozco un camino para llegar hasta allí que muy pocos utilizan».


  —¿Puedes conseguirnos un arma? —le preguntó Watch.


  «¿Para qué necesitáis un arma?».


  —Simple protección —dijo Adam—. Tu gente ya nos ha disparado en una ocasión. No la usaremos a menos que nos ataquen. Tienes nuestra palabra.


  «No puedo conseguiros un arma. Ni siquiera sé dónde las guardan».


  —Está bien, entonces llévanos hasta la nave de Ekwee12… Por favor —pidió Adam—. Y otra cosa, gracias por anticipado; nos has ayudado mucho.


  Watch miró por encima del hombro en dirección a la jaula donde estaba prisionero el hyeet que habían capturado los alienígenas.


  —Me sabe mal dejarlo aquí. Es como si fuera uno de los nuestros.


  Adam asintió.


  —Tal vez podamos rescatarlo más tarde. Ahora será mejor que nos ocupemos de nuestras propias vidas.


  Salieron presurosos de la celda y corrieron a lo largo de un pasillo interminable. Adam se dio cuenta enseguida de que estaban alejándose en dirección opuesta a donde estaba la celda.


  Todos los pasillos se parecían, pero existían algunas diferencias entre ellos. Por ejemplo, recorrieron varios metros de un pasillo a través de cuyas paredes de cristal podían disfrutar de la vista que ofrecía un inmenso parque que tendría como mínimo dos hectáreas de extensión. Aquel lugar de ocio estaba repleto de alienígenas. Algunos parecían estar practicando algún juego, otros descansaban junto a pequeños lagos.


  No obstante, no se veía el sol en el cielo. En realidad no se trataba de un verdadero cielo, si no de un gran techo curvo, en forma de cúpula gigantesca, que refulgía con una delicada luz amarilla.


  Adam se preguntó si Watch no estaría en lo cierto y aquellos alienígenas habían contaminado su planeta hasta el punto que se habían visto obligados a trasladarse a vivir al espacio.


  Tal vez fuera ésa la razón de que visitaran con tanta frecuencia la Tierra.


  Para conquistarla.


  A Adam le tenía sin cuidado lo que dijera al respecto Zheeke191.


  La posibilidad de una invasión continuaba preocupándole, así que le alivió comprobar que nadie se percataba de su presencia mientras avanzaban por el pasillo. Les hubiera resultado muy difícil eludir la persecución de miles de aquellas criaturas.


  No obstante, antes de llegar a la zona donde estaba atracada la nave espacial de Ekwee12, tuvieron que enfrentarse a un guardia que parecía estar buscándolos. Portaba una pistola lanzarrayos y cuando los vio les apuntó con ella, al tiempo que recibían un mensaje telepático enérgico y claro:


  «No os mováis y poned las manos encima de la cabeza».


  Por suerte, se hallaban a menos de un metro de distancia de la esquina. Adam y Watch intercambiaron una rápida mirada de complicidad. Descartaron por completo la posibilidad de regresar a aquella maldita jaula. Súbitamente, dieron un gran salto para alcanzar la esquina y ponerse a cubierto.


  Se produjo el temido disparo, pero el rayo de luz verde pasó junto a ellos y rebotó en la pared transversal sin provocarles el menor daño.


  Aquella situación era nueva para Zhekee 191. Permanecía en el mismo lugar dónde les había sorprendido el guardia, incapaz de reaccionar. Watch estaba ya a punto de emprender la huida, pero Adam lo agarró por el brazo y lo mantuvo sujeto contra la pared.


  —Vamos a atrapar a ése guardia —susurró Adam.


  Era evidente que los miembros del servicio de seguridad no habían crecido jugando a policías y ladrones. El guardia apareció a la carrera sin pensar siquiera que pudiesen estar esperándole a la vuelta de la esquina.


  Adam se limitó a estirar la pierna y el alienígena tropezó y cayó violentamente al suelo. Al parecer, perdió el conocimiento en cuanto su gran cabeza golpeó contra el suelo.


  Adam se inclinó sobre él y recogió la pistola que se había deslizado de su mano.


  Zhekee 191 los observaba con una mezcla de asombro y terror.


  «Sois una especie muy interesante».


  —Tenemos nuestras virtudes —admitió Adam y alargando el arma hacia el alienígena, preguntó—: ¿Cómo funciona este chisme?


  Era muy sencillo. Si giraba el tirador en el sentido de las agujas del reloj, aumentaba su potencia. Tenía diez posiciones. La primera servía para aturdir ligeramente a la víctima; con la segunda el efecto era más enérgico. Zhekee191 les advirtió que, a partir de la cuarta posición, el disparo podía provocar la muerte.


  Adam situó el disparador en la segunda posición, donde estaba al principio, aunque no descarto la posibilidad de incrementar su potencia.


  Se juró a sí mismo que conseguirían hacerse con el control de un platillo volante para regresar a la Tierra, al precio que fuera.


  Los temores de Zhekee 191 se agudizaban a cada momento.


  «Por favor, no hagáis daño a nadie».


  —Sólo queremos regresar a casa —le aclaró Adam.


  Zhekee 191 les guió en la dirección adecuada y diez minutos más tarde llegaban al espacio puerto. No había una separación entre el angosto pasillo en el que se encontraban un segundo antes y aquel gigantesco puerto espacial en el que desembocaba.


  Adam y Watch se quedaron pasmados cuando pudieron distinguir una inmensa multitud de alienígenas reunida alrededor de uno de los pasillos.


  La nave estaba suspendida en el aire, en el extremo de un estrecho compartimento.


  Los alienígenas habían invadido el recinto, apretados como sardinas en lata, provistos de gran cantidad de instrumentos portátiles con los que parecían estar evaluando lo que sucedía en el interior de la nave.


  El platillo se parecía al que los había transportado desde la Tierra hasta la estación alienígena, mediante el prodigioso salto a través del hiperespacio.


  Adam comprendió de inmediato que se trataba de la nave en la que habían viajado Sally, Cindy y Ekwee12.


  Los dos amigos captaron débilmente el zumbido que provocaban los pensamientos que intercambiaba la multitud allí reunida.


  Los alienígenas se mostraban muy preocupados.


  Adam decidió entonces proporcionarles un nuevo motivo de preocupación. Sabía cómo hacerlo. Observó durante un momento el tirador de su pistola lanzarrayos y lo situó en la posición número 10. Luego apuntó hacia la multitud.


  No habían pasado muchas horas desde que sus amigos le enseñaran las reglas básicas que rigen el juego del póker, sin embargo las había aprendido muy bien.


  —Este arma está lista para matar —gritó con voz potente, apuntando a derecha e izquierda con gesto firme—. Dejadnos pasar, y no hagáis un solo movimiento en falso, o disparo.
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  Cuando Ek hubo emitido su mensaje a través de la red telepática juvenil para informar de la situación y pedir que buscaran a los humanos secuestrados, se empleó a fondo en controlar la reacción en cadena de las bostonianas, producida por el zelithium 110 y el cuarzo hiperzoideo.


  La masa crítica que estaba alcanzando la reacción era algo que los científicos de aquel planeta podían medir fácilmente mediante sus avanzados instrumentos, como lo demostraba aquella multitud que se había congregado fuera de la nave.


  Sally ya había hecho saber que exigía la liberación inmediata de sus amigos y amenazó con hacer volar por los aires la estación espacial si sus demandas no eran atendidas al pie de la letra.


  Sin embargo, Adam y Watch todavía no habían sido conducidos hasta el espacio puerto.


  Sally suponía que la reacción en cadena debería aproximarse peligrosamente a su punto crítico antes de que los alienígenas comprendieran su amenaza iba en serio y aceptaran su petición.


  El problema era que la reacción en cadena puesta en marcha por el pequeño alienígena estaba alcanzando su punto crítico con demasiada rapidez.


  Según Ek, el reactor explotaría sin remedio cuando las partículas cuando las partículas bostoniana alcanzaran el nivel 84.


  Ahora se encontraban en el nivel 65.


  Además, Ek no creía que pudiese detener la reacción cuando ésta hubiese sobrepasado el nivel 80.


  Se habían repartido las cartas y uno de los jugadores, en este caso jugadora, se había marcado un farol.


  —Tenemos suerte de que no hayan intentado desintegrar la escotilla de acceso a la nave —murmuró Cindy, observando las distintas vistas que del muelle ofrecían las numerosas pantallas de la nave.


  Ek miró hacia las pantallas.


  «Tienen miedo de que aceleremos la reacción en cadena si intentan tomar la nave por asalto».


  Sally continuaba paseándose arriba y abajo. La tensión se hacía insoportable por momentos.


  —No nos iremos sin ellos —sentenció Sally.


  —No te comprendo —dijo Cindy—. Hace un momento estabas dispuesta a regresar a la Tierra sin ellos y un segundo después has tomado la determinación de sacrificar millones de vidas para conseguir que los liberen.


  —Una chica tiene todo el derecho del mundo a cambiar de opinión —dijo Sally tranquilamente.


  —¿Crees que tu gente está dispuesta a sacrificar esta estación espacial para impedir que Adam y Watch escapen? —preguntó Cindy a Ek, en un estado de absoluta desesperación.


  «Creedme, me gustaría poder decir que no. Nosotros valoramos la vida. No puedo comprender por qué razón se comportan de un modo tan obstinado».


  Ek observó una vez más los instrumentos de control.


  
    «Hemos alcanzado el nivel 72». —¿Ya?— preguntó Cindy cada vez más preocupada por aquella situación extrema que parecía escapárseles de las manos sin remedio.


    «La reacción se acelera a medida que se acerca a la masa crítica».

  


  —¿Cuánto tiempo nos queda? —quiso saber Sally.


  «Para detener la reacción… tal vez sólo tres o cuatro de vuestros minutos terrestres. Para explosión, cinco minutos».


  —Tenemos que detener la reacción —resolvió Cindy.


  —¡Ni hablar! ¡No lo haremos! —replicó Sally con una gran determinación—. ¡Un farol no funciona a menos que seas capaz de llevarlo hasta sus últimas consecuencias!


  —¡En el pantano, cuando te echaste aquel farol, sólo arriesgabas un montón de piedrecitas! —gritó Cindy al borde de la histeria—. Aquello no era apostar… ¡Esto sí! Ahora estás poniendo en peligro nuestras vidas.


  —La gloria no se alcanza sin riesgo —dijo Sally, aunque ya no parecía tan segura de su posición. Hizo una pausa en su constante recorrido y se tomó unos minutos para meditar—. Ek, hace ya un rato que no observas tu plano computarizado para controlar dónde se encuentran los seres vivos. Por favor, vuelve a echar un vistazo ahora.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó Cindy.


  —Tal vez los alienígenas no saben dónde se encuentran Adam y Watch. En ese caso no estarían en condiciones de conducirlos hasta la nave, como les hemos exigido.


  —¡Pero eso es imposible! —exclamó Cindy.


  —No, si han conseguido escapar —respondió Sally.


  Ek volvió a intentarlo, y una vez más le fue imposible localizar a Adam y a Watch.


  Pero ya no era necesario. Mirando a través de las pantallas del platillo los alrededores del muelle donde estaba atracado, a Cindy le dio un salto el corazón.


  —¡Allí están! —gritó Cindy—. ¡Son Adam y Watch!


  Sally dio un salto y agitó el puño en el aire como si festejara una victoria.


  —¡Sabía que el farol funcionaría!


  —¡No! —replicó Cindy de inmediato—. Los alienígenas no los traen voluntariamente. Adam tiene un arma y apunta con ella a la multitud. Seguramente te han escapado.


  —Tal como yo sospechaba —añadió Sally, volviéndose hacia Ek—. Y ahora, Ek, quiero una emisión sonora, conecta la frecuencia que corresponda.


  «¿Qué?».


  —Quiere hablar con el exterior —le explicó Cindy. —¿Es posible?


  «Sí, claro —dijo Ek, presionado un botón en el panel de control—. Habla y todos te oirán».


  —¿En qué nivel se encuentran ahora las famosas bostonianas? —preguntó Cindy a Ek.


  «En el nivel 75. Nos quedan menos de dos minutos para detener la reacción en cadena».


  Sally carraspeó y habló en voz alta y clara.


  —Adam, Watch, aquí la capitanía Sara Wilcox de la Nave Estelar Ovni. Me complace comprobar que habéis conseguido escapar y apruebo vuestros ingeniosos recursos para lograr vuestra liberación luchando contra un enemigo absolutamente superior en número. Sin embargo, me siento en la obligación de informaros que hemos activado una bomba nuclear y mi nave está a punto de hacer explosión en dos minutos. Todo cuanto se halle en un radio de 1500 kilómetros quedará completamente destruido. Cambio y corto.


  En el exterior de la nave, cerca del muelle, Adam y Watch se miraron estupefactos ante aquel mensaje inesperado.


  —Creo que el poder se le ha subido a la cabeza —dijo Watch, mirando a su amigo.


  —¿No se estará marcando un farol? —preguntó Adam.


  —Eso espero —respondió Watch, haciendo un gesto que abarcaba a la multitud que rodeaba el platillo volante—. Creo que pretende asustar a esos tipos para que nos permitan marcharnos de aquí sin problemas.


  Zhekee 191 se agitó inquieto.


  «Vuestra amiga me está empezando a asustar. Si de mí dependiera os dejaba marchar».


  Adam hizo un gesto de asentimiento sin dejar de apuntar a la multitud con su pistola lanzarrayos.


  —No sé qué hacer. En realidad, no puedo disparar esta cosa. Podría herir a alguien.


  —Alguien tendrá que dar marcha atrás —afirmo Watch en tono sombrío—, o de lo contrario muy pronto ninguno de nosotros sentirá ya el menor dolor.


  Dentro de la nave, Ekwee 12 informó a Sally que habían saltado al nivel 78.


  «Nos queda menos de un minuto».


  —¿Por qué no nos dejan marchar? —preguntó Sally, cada vez más exasperada—. ¿Acaso no se dan cuenta de que no estamos bromeando? ¿Es que quizá prefieren morir?


  «No lo entiendo, te lo aseguro. En primer lugar, no puedo comprender por qué os han secuestrado, ya os he que eso es completamente ilegal».


  —¡Hay que detener la reacción en cadena! —chilló Cindy una vez más—. ¡El farol no ha funcionado!


  —No podemos detenerla ahora. No vamos a echarnos atrás. Si lo hacemos, jamás saldremos de aquí con vida.


  «Hemos saltado al nivel 79».


  —¡Prefiero continuar aquí con vida que acabar muerta! —gritó Cindy espantada.


  —¿Cómo estás tan segura de que nos dejarán con vida? —le preguntó Sally.


  —¡Hay que parar esto! —chillo Cindy—. ¡Y tengo tanto derecho a decidir como tú sobre esta cuestión! ¡Ek, hazlo, presiona el botón!


  «¿Qué botón se supone que debo presionar?».


  —¡Espera! —exclamó Sally.


  —¿Esperar a qué? —gritó Cindy—. ¿A la muerte?


  —¡Entonces hazlo! —replicó Sally amargamente, dándose la vuelta; y luego, con infinito desprecio, añadió—: La rendición… Sólo sirves para eso…


  Cindy se volvió decidida hacia el panel de control y se situó junto a Ek.


  —¡Interrumpe la reacción ahora mismo!


  Las manos de cuatro dedos de Ek se movieron velozmente por el complicado panel de control. Luego se sentó erguido e inmóvil, mirando los instrumentos y aguardando alguna modificación en el curso de la reacción en cadena.


  Al cabo de unos segundos levantó su gran cabeza y miró a Cindy a los ojos. Todo su cuerpo tembló sin poderlo evitar.


  «Es demasiado tarde».


  —¿Qué? —dijo Cindy en un susurro.


  «Hemos saltado al nivel 81. Nada puede detener ya la explosión de la bomba».


  Cindy experimentó una sensación de horrible vacío, como si la vida se alejara de su cuerpo.


  Miró a Sally, que le daba la espalda.


  —Bien, has conseguido lo que te proponías. Estamos condenados.


  Sally se estremeció, pero en seguida se rehízo. Se giró hacia Ek con expresión firme.


  —¿Puedes conducir esta nave fuera del muelle? —preguntó—. Si les decimos que no podemos detener la explosión y nos dejan marchar, nos quedará tiempo suficiente para salir de la estación, ¿no?


  Ek consultó sus instrumentos.


  «Sí, todavía puedo maniobrar la nave. Si nos dejan marchar puedo conducirla fuera de la estación espacial antes de que se produzca la explosión».


  —Díselo a los tuyos —propuso Sally—. Envíales un mensaje firme y claro. ¡Y date prisa! —Luego se acercó hasta donde se hallaba su amiga y apoyó una mano sobre su hombro—. Sal del platillo. Ek y yo lo conduciremos fuera de aquí. Fui yo quien le metió en este lío y si él ha de morir, yo moriré con él.


  Cindy palmeó la mano de su amiga.


  —Sally, nunca dejas de sorprenderme. Eres tan valiente…


  Ek dio un brinco.


  «Han abierto las puertas exteriores de la estación espacial para que podamos salir fuera. He programado la nave para que se dirija hacia el espacio exterior. No es necesario que nos quedemos aquí. Nadie tiene por qué morir».


  —En realidad —admitió Sally con una ligera sonrisa—, esperaba que dijera algo por el estilo.


  Liberaron a los seis guardias que permanecían encerrados en el puente inferior de la nave y los nueve saltaron al espacio puerto y se alejaron por el estrecho muelle de embarque.


  Apenas bajaron, la nave partió de inmediato a una velocidad de vértigo. Sólo alcanzaron a ver un relámpago de luz atravesando las grandes puertas exteriores de la estación espacial y una fracción de segundo después había desaparecido.


  Transcurrió un minuto eterno durante el cual, tanto los humanos como los alienígenas, contuvieron la respiración.


  Sally y Cindy aguardaban una espantosa onda expansiva que, sin embargo, no se produjo. Una sensación de increíble alivio recorrió a la multitud allí reunida. El peligro de desintegración había pasado.


  Ek explicó con una gran serenidad que la nave había hecho explosión muy lejos, y que no revestía la menor consecuencia para su mundo.


  —¿Cómo es que no hemos sentido nada? —preguntó Sally—. ¿Fue una explosión muy poderosa?


  «Sí, pero la nave es muy veloz y el estallido se produjo a una gran distancia de aquí. Además, en el espacio no se producen ondas expansivas. No hubieseis sentido nada a menos que la explosión se hubiese producido aquí mismo».


  Sally asintió. Su rostro revelaba ahora la tensión de las últimas horas y su expresión era de enorme fatiga.


  —Bien, entonces todo ha terminado. Nos han hecho prisioneras también a nosotras.


  La multitud se apartó para que, finalmente, los cuatro amigos pudieran reunirse.


  Adam entregó su arma. No tenía sentido conservarla después de haber comprobado que ni siquiera la amenaza de estallar una bomba nuclear había persuadido a los alienígenas para que los liberaran.


  Los chicos recibieron a Sally y Cindy con afectuosas palmadas en la espalda.


  —Gracias por venir a buscarnos —dijo Adam.


  —Ha sido el mejor farol que he visto en mi vida, Sally. Hasta yo me lo hubiera tragado —confesó Watch.


  Sally movió la cabeza en un gesto de negación.


  —No, tú no, Watch, eres un jugador demasiado frío para caer en uno de mis trucos.


  Watch lanzó una mirada a Adam.


  —Yo no he abierto la boca —dijo Adam a la defensiva, pero con una expresión de complicidad.


  Y en verdad, no había nada que decir.


  Un grupo de guardias se hizo cargo de ellos bajo la amenaza de sus armas. El mensaje estaba muy claro: iban a ser trasladados nuevamente a las jaulas de aquel zoológico, o laboratorio, o lo que fuera.


  Ekwee 12 y Zhekee 191 intentaron protestar, pero fueron apartados bruscamente por las fuerzas de seguridad.


  Adam se preguntó qué castigo aguardaría a sus jóvenes amigos alienígenas. Se sentía casi tan mal por aquellos extraterrestres como por el destino que les aguardaba a ellos mismos.


  Además, habían estado tan cerca de conseguirlo que la frustración hacía todavía más amarga la derrota final.


  Sin embargo, no todo estaba perdido.


  Por todo el espacio puerto, tal vez en cuarenta o cincuenta niveles diferentes, comenzaron a aparecer jóvenes alienígenas. Al principio eran sólo unas cuantas decenas de criaturas, pero enseguida se reunieron centenares de extraterrestres.


  En un par de minutos, mientras Adam y sus amigos permanecían inmóviles, atónitos ante aquél espectáculo inesperado, el número ascendió a varios millares. No había uno solo entre ellos que superara los setenta centímetros de estatura, pero el mensaje telepático combinado de todos ellos fue muy claro y contundente.


  «¡DEJAD MARCHAR A LOS HUMANOS! ¡NO NOS HAN HECHO NINGÚN DAÑO!».


  Ek se zafó de los guardias que lo rodeaban y corrió a reunirse con sus amigos terrícolas.


  Sus pensamientos brotaban en medio de una gran excitación.


  «Éstos son mis amigos de la red telepática juvenil. No vamos a permitir que se lleve a cabo esta injusticia. Están reclamando vuestra liberación».


  Adam rió de buena gana.


  —Incluso nosotros, simples y corrientes humanos, somos capaces de comprender el significado de ese tipo de mensaje mental. La pregunta es ahora la siguiente, Ek: ¿aceptarán las autoridades de tu mundo vuestras exigencias?


  «Tendrán que hacerlo. En nuestra cultura los niños votamos».


  —Eso es estupendo —exclamó Sally—. Si en nuestra cultura ocurriera lo mismo yo sería presidenta.


  Transcurrieron algunos minutos mientras las autoridades de aquel mundo se congregaban en el espacio puerto. Los guardias todavía sujetaban a los cuatro amigos. Sin embargo, a medida que pasaba el tiempo, más y más jóvenes alienígenas se sumaban a los allí presentes.


  Las autoridades miraban a aquella creciente legión de pequeñajos y parecían sentirse cada vez más incómodas.


  El mensaje telepático de los jóvenes extraterrestres les llegaba como una refrescante onda de racionalidad imposible de ignorar.


  Por fin, un alienígena alto, vestido con un traje dorado, se llevó a Ekwee12 a un lado. Conferenciaron durante un par de minutos y luego Ek, literalmente, se precipitó hacia el lugar donde permanecían sus amigos de la Tierra.


  Cogió con gran entusiasmo las manos de Sally y Adam y los miró con sus grandes ojos oscuros. Una vez más, la pequeña criatura trató de sonreír. Hizo un gran esfuerzo y en esta ocasión consiguió que su gran rostro triangular expresara auténtica satisfacción.


  «Han accedido a nuestra petición y permiten que os marchéis. Me han pedido que me ocupe personalmente de llevaros de regreso a vuestro hogar».
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  Muy lejos, volando a través del espacio infinito y a punto ya de que se produjera el hipersalto, Sally se chivo y le contó a Adam que Cindy había dicho que se parecía a Ekwee12.


  Adam se sintió desconcertado por aquel comentario… y también ofendido.


  —No puedo creer que Cindy haya dicho eso —replicó Adam.


  —Pues ya ves —insistió Sally—. ¿Por qué no se lo preguntas a ella misma?


  Adam miró a Cindy contrariado.


  —¿Y bien?


  Cindy tuvo un momento de duda.


  —Sólo comenté que Ek me recordaba a ti. No dije que os parecierais.


  —Dime, Cindy… ¿en qué te recuerdo a un extraterrestre? —quiso saber Adam.


  Fue Ek quien contestó a aquella pregunta desde su puesto ante el panel de control de la nave.


  «Los dos somos un encanto».


  —Eso mismo —asintió Cindy con una gran sonrisa. Adam no tuvo más remedio que echarse a reír él también.


  —Supongo que podrían haberme llamado cosas peores —admitió alegremente.


  —Me pone enferma que se sienta halagado incluso cuando ella lo insulta —le confió Sally a Watch.


  —Tú eres la capitanía —replicó Watch—. ¿Por qué no ordenas que los expulsen de la nave?


  Antes de abandonar el planeta azul y blanco, los extraterrestres le habían devuelto a Watch sus relojes, de modo que también él se sentía satisfecho y de excelente humor. Además, les habían entregado sus ropas.


  —Me llevó mucho tiempo y esfuerzo ocuparme de salvarles la vida como para deshacerme de ellos ahora que estamos a salvo y camino de la Tierra —explicó Sally.


  Ek se volvió para mirarlos.


  «Estamos a punto de dar el salto hiperespacial. Me gustaría saber a qué hora os gustaría volver a vuestro mundo».


  Aquélla hizo que todos olvidaran las bromas y le prestaran una gran atención.


  —¿Quieres decir que este platillo volante puede viajar a través del tiempo? —preguntó Watch.


  «Por supuesto que sí. Habéis viajado a través del tiempo para llegar a mi mundo. Y, además… ¿sabéis una cosa?».


  —¿El qué? —preguntó Adam—. Pensábamos que ésta era una nave espacial normal y corriente y no una máquina del tiempo.


  «Pero ya habéis visto cuánto ha cambiado la Tierra, ¿no es verdad? Seguramente habéis adivinado que dimos un gran salto en el tiempo… hacia el futuro…».


  Los cuatro amigos se miraron durante varios segundos, sin poder articular palabra, sobrecogidos por aquella explicación del todo inesperada.


  —¿Quieres decir que vosotros sois… sois… terrícolas? —preguntó Adam apenas con un hilo de voz—. ¿Terrícolas del futuro?


  «Sí. Creí que ya lo sabíais».


  Sally se mostró contrariada.


  —Pero… vosotros tenéis la cabeza muy grande… Quiero decir que sois… os parecéis tanto a los… extraterrestres. No entiendo nada.


  «No soy un extraterrestre. Ya te lo dije una vez».


  —Entonces, Ek… ¿a dónde ha ido toda la gente que vivía en la Tierra? —preguntó Sally—. ¿Acaso vosotros invadisteis nuestro planeta y os deshicisteis de todos?


  Ek movió la cabeza a derecha e izquierda, rechazando aquella explicación. Probablemente aquel gesto se le había pegado tras pasar tanto tiempo en compañía de sus nuevos amigos.


  «Nosotros somos la gente de la Tierra. Somos exactamente en lo que vosotros os convertiréis en los próximos doscientos mil años de evolución».


  Sally experimentó un incontrolable sentimiento de indignación ante aquella revelación. Le parecía tan absurda como inadmisible.


  —De ninguna manera. Mis tatara-tatara-tataranietos no se parecerán a ti. Ni hablar. Si las cosas van a ser de ese modo, no pienso tener hijos.


  —Creo que necesitas añadir alrededor de dos mil tatara-tatara-tatara antes de decir tataranietos, si deseas ajustarte mínimamente al lapso de tiempo al que se refiere Ek-precisó Watch.


  —Dinos, Ek… Si nosotros vamos a ser como tú, me gustaría saber por qué tendremos que vivir en el espacio —preguntó Adam.


  Ek inclinó su gran cabeza sobre el pecho.


  «Vosotros… nosotros… ensuciamos el planeta, lo llenamos de basura hasta el punto de convertirlo en un vertedero. Ya no podemos vivir allí».


  —Sí, pero ahora nosotros lo sabemos —dijo Adam con un timbre animado de voz—, y tal vez podamos dedicar nuestras vidas a evitar que la gente continúe contaminando la Tierra. Al menos yo pienso intentarlo… cuando sea mayor, me vaya de Fantasville y tenga mi propia vida.


  Ek levantó la cabeza para mirarlos y, una vez más, intentó esbozar una sonrisa.


  «Eso podría ayudarnos a todos».


  —No sé si puedo asimilar todo esto —intervino Sally—. Sin embargo, y siguiendo con el tema, dinos por qué razón regresáis una y otra vez al pasado para secuestrarnos. ¿Cuál es vuestro propósito?


  «Lo que voy a deciros es muy importante. Cuando el más alto mandatario de mi mundo me llamó aparte para hablar conmigo se disculpó y me dijo que el gobierno deseaba algunos chicos de vuestra generación para poder estudiaros y averiguar el modo de revitalizar nuestra cultura. Como raza últimamente hemos sufrido lo que podríamos llamar una especie de estancamiento».


  —Pues consiguieron mucho más de lo que podían esperar —se burló Sally.


  «Eso fue precisamente lo que el alto mandatario me confesó. Pensaba que necesitábamos chicos de una generación más joven, más tranquila. Vosotros sois demasiado explosivos. No obstante, me prometió que ninguna otra persona procedente del pasado será secuestrada. Sólo vendrán con nosotros quienes deseen hacerlo por voluntad propia».


  —¿Te ocuparás de que pongan en libertad al hyeet? —quiso saber Watch—. Estaba encerrado en la jaula que había frente a la nuestra. Daba la impresión de estar muy triste.


  «Ahora que en mi mundo todos conocemos la verdad, los jóvenes de nuestra cultura exigiremos que ninguna criatura inteligente sea raptada y mantenida en cautividad. No debió de haber sucedido jamás».


  —Estoy completamente de acuerdo con esa decisión —intervino Cindy—. Todo ha terminado felizmente ha sido un día muy largo.


  «Eso es precisamente lo que os preguntaba hace un momento. Puedo devolveros a vuestro hogar en el momento en que deseéis. Sólo tenéis que decírmelo…».


  —Tal vez deberíamos regresar justo después de que fuimos secuestrados —sugirió Adam—. Después de que las dos naves se marcharon. No siento el menor deseo de salir corriendo detrás de mí mismo…


  —Estoy de acuerdo —dijo Watch.


  —Vale —añadió Sally—. De ese modo podríamos estar de vuelta en casa para la cena.


  Sin embargo, Cindy dio un respingo.


  —Debemos aterrizar un poco antes del momento en que partimos. Y, además, tenemos que hacerlo sin que nos vean y tomar tierra junto a la Cueva Embrujada.


  —¿Por qué? —preguntaron todos.


  Cindy parecía sumida en una profunda reflexión.


  —Es difícil de explicar. Pero, por favor, confiad en mi criterio aunque sólo sea por esta única vez. Ek, ¿tienes alguna pistola lanzarrayos a bordo de esta nave?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Necesito que me la prestes justo después de aterrizar. Déjanos exactamente delante del lugar donde aparecieron los dos platillos volantes. Pero, tal y como he dicho, no permitáis que nadie de la Tierra, ni siquiera nosotros mismos, que ya estaremos allí, nos veamos.


  —Cindy —le advirtió Adam—. Ninguno de nosotros desea manipular el tiempo. Deja que las anteriores versiones de nosotros mismos tengan la oportunidad de vivir esta aventura. Fue divertido y al final todo ha acabado bien.


  Pero Cindy insistió.


  —No hay más remedio. Lo comprobaréis en cuanto lleguemos allí. Cindy se mostró inflexible, de modo que, al final, todos estuvieron de acuerdo y dieron instrucciones a Ek para que hiciera exactamente lo que ella le pedía.


  Ek ajustó el hipersalto a fin de que pudieran regresar a su época unas cuantas horas antes. De hecho, programo la nave para darles tiempo suficiente de echar un vistazo a Júpiter, Saturno y Marte. Watch, obsesionado por la astronomía, dijo que los planetas resultaban mucho más impresionantes de cerca que a través de su telescopio.


  —Tendré que agenciarme uno de estos platillos volantes —añadió con un suspiro. Al cabo de un rato, aterrizaron sobre la colina situada junto a la Cueva Embrujada. Ek había apagado las luces de la nave para que pudieran descender sin ser vistos y abandonar la nave con discreción.


  Todavía hacía mucho calor, pero era estupendo estar de regreso y sentir que bajo los pies había tierra, la tierra de siempre. Aunque se tratara de Fantasville, el hogar era el hogar.


  Mucho más abajo, al pie de la colina, se vieron a sí mismos sentados junto al pantano.


  La anterior Cindy todavía sumergía el pie herido en las aguas heladas.


  —Oh —dijo la Cindy actual, encogiéndose mientras apoyaba el pie en el suelo—. Chicos tendréis que ayudarme a bajar la ladera. Ek, necesito la pistola lanzarrayos.


  «¿Estás herida, Cindy?».


  —Sí. Me torcí el tobillo poco antes de que vosotros aparecierais con vuestras naves.


  «¿Por qué no me lo dijiste? Tengo algo que lo solucionará de inmediato».


  Ek desapareció en el interior de la nave. Cuando regresó traía una pistola lanzarrayos y una pequeña bola plateada. Le pidió a Cindy que se sentara y él se situó junto al tobillo herido.


  La bola de plata comenzó a despedir un fulgor rojizo y al cabo de un par de minutos Cindy dejó escapar un leve suspiro de alivio.


  Flexionó el pie y Ek apartó el extraño instrumento.


  —¡Ya estoy mucho mejor! ¿Cómo lo has hecho, Ek?


  «Veras, Cindy… En mi época sabemos mucho más acerca del cuerpo humano, y también del cuerpo de los alienígenas como insistís en llamarnos…».


  —¡Es fantástico! —exclamó Cindy, dando un salto de alegría. Luego cogió el arma—. Tengo un pequeño asunto pendiente. La pistola está regulada en la primera posición, la que utilizáis para dejar a vuestros enemigos sin conocimiento ¿no es así, Ek?


  «Así es».


  —¿A quién piensas dejar inconsciente? —preguntó Adam.


  —Ya lo verás —repuso Cindy—. Si prometéis no hacer ruido, podéis acompañarme.


  Así, todos juntos, Ek incluido, comenzaron a descender por la ladera de la colina hasta que oyeron a las anteriores versiones de sí mismos charlando junto al pantano.


  No les sorprendió entonces ver aparecer repentinamente en el cielo dos platillos volantes. Observaron todo cuanto había sucedido antes… hasta el momento en que Watch fue conducido al interior de la primera nave.


  Cindy les dijo entonces que debían acercarse un poco más.


  —No deberíamos interferir —le advirtió Sally.


  —No lo haremos —le aseguró Cindy—. Nada cambiará. Confía en mí.


  Se deslizaron en silencio hasta que llegaron justo al borde del barranco. Debajo de ellos comenzó la lucha. Adam y Sally fueron alcanzados por las armas de los alienígenas y cayeron al suelo inconscientes.


  Un poco más arriba, en la colina, para sorpresa de todos, menos de la propia Cindy, aparecieron dos alienígenas. Y para mayor sorpresa, Vieron a la antigua versión de Cindy situada en el lado opuesto, en lo alto del barranco.


  Sostenía una gran roca entre las manos.


  Su intención era evidente. Quería romperles la cabeza a los dos alienígenas.


  Las criaturas la miraron sorprendidas mientras ella alzaba la roca y la arrojaba con fuerza sobre ellos.


  En ese preciso instante, la Cindy actual levantó el arma, apuntó y disparó. Se produjo un relámpago de luz verde y los dos alienígenas cayeron inconscientes sobre el suelo.


  La roca que les había lanzado la Cindy anterior no les alcanzó; en realidad cayó muy lejos del blanco.


  Cindy sonrió complacida en la obscuridad, mientras la versión anterior de sí misma, en la cima del barranco, miraba confusa en todas direcciones.


  —Me preguntaba por qué esos dos alienígenas habían caído fulminados delante de mí —comentó en un susurro—. Ahora ya lo sé.


  Epilogo


  Había llegado el momento de despedirse de Ekwee12. Los cuatro amigos estaban desolados; no querían que se marchara.


  —¿Por qué no te quedas con nosotros durante algún tiempo? —le pidió Adam—. Aquí ocurren cosas increíbles y muy interesantes… Te aseguro que en este lugar la vida nunca da la impresión de «estancarse».


  —Sí, podrías aprender mucho de nosotros observando lo asombrosos que son algunos de los chicos de esta época —dijo Sally.


  «Me encantaría quedarme. Pero tengo mucho que hacer cuando regrese. Debo tratar de resolver la confusión creada por vuestra captura ilegal. Debo volver a mi mundo y asegurarme de que lo que os ha sucedido a vosotros jamás se repita».


  —Sin embargo, cuando acabes, ven a pasar una temporada con nosotros —le suplicó Cindy—. Te queremos mucho, Ek. Eres como uno de nosotros.


  Ekwee 12 levantó una de sus manos para que los cuatro amigos la estrecharan, uno por uno.


  «Volveréis a verme, os lo prometo».


  Se despidieron con tristeza. Cindy tenía los ojos húmedos y, en realidad, todos ellos luchaban por contener las lágrimas.


  En el momento en que Ekwee 12 estaba a punto de desaparecer por la escotilla de la nave, Sally le llamó para hacerle una última pregunta.


  —¡Eh, Ek! ¿Sabes por qué en los últimos días hace tanto calor aquí, en Fantasville? Jamás hemos sufrido unas temperaturas semejantes.


  «Una fuerte inversión climática se ha establecido sobre esta zona de la costa. Sin embargo, desaparecerá en un par de días y entonces disfrutaréis de temperaturas más suaves».


  —Bueno, después de todo no se trataba del hechizo de una bruja —dijo Adam para tomarle el pelo a su amiga, la capitana Sara Wilcox.


  —Ya lo sabía —dijo Sally y sacudió la cabeza con expresión ofendida.
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    CHRISTOPHER PIKE (12 noviembre, 1954). Christopher Pike nació en Nueva York pero creció en California. Sus inicios como escritor fueron novelas de ciencia ficción y misterio para adultos, más tarde y a sugerencia de un editor, empezó a escribir novelas para adolescentes. Su primera novela juvenil llegó en 1985. Desde entonces, Christopher Pike se ha convertido en uno de los autores de novelas de ficción para adolescentes más vendidos de este planeta.
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